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GENERICA DE LA FAMILIA TINGIDAE LAPORTE 

RESUMEN 

HARRY BRAILOVSKY* 

LAURA TORRE 

Se revisan los géneros actualmente conocidos de la familia Tingidae .para México, citándo­
se por primera vez a Aepycysta, Dicysta, Macrutirrgis y Pliobyrsa; ca:da urro de los·2f géneros encon­
trados son redescritos, ilustrados e incorporados en una clave sinóptica; se incluyen una serie 
de capítulos que'diagnostican la morfología del grupo, los antecedentes históricos del mismo 
y la importancia económica conjuntamente con sus plantas hospederas; las 79 especies de tin­
gidos citados para México son catalogados en un elenco sistemático presentado en forma de 
cuadro. 

Palabras clave; Taxonomía, Hemiptera, Hcteroptera, Tingidae, Revisión Genérica, México. 

ABSTRACT 

The mexican genera of the family Tingidae era revised and Aepycysta, Dicysta, Macrotingis 
and Pliobyrsa are mentioned for the first time for this country; each of the 24 genera studied 
is redescribed, illustrated and incorporated into a synoptic key; a series of chapters on the morp­
hology, and history of the group and its economic importance, as well as the host plants are 
included ; · the 79 species of tingids of Mexico are catalogued in a systematic table. 

Key Words: Ta"l<onomy, Hemiptera, Heteroptera, Tingidae, Generic, Revision Mexico. 

INTRODUCCIÓN 

La familia Tingidae está integrada exclusivamente por chinches fitófagas, que vi­
ven generalmente en el enves de las hojas. La delicada ornamentación reticulada o aereo­
lada o foliacea del pronoto y de los elitros, les ha valido el nombre común de "chinches 
de encaje" cuyo ámbito distribucional incluye los diferentes continentes y la mayoría 
de las Islas Oceánicas, estando sólo ausente en las regiones frías del planeta. 

Los tíngidos son insectos muy pequeños (1 mm., a 1 cm), carentes de ocelos, de 
cuerpo alargado y delgado o bien extremadamente ancho y en cada condición orna­
mentado con diseños de gran belleza y plasticidad, donde no encontramos dos especies 
con una vestidura similar. El tamaño, coloración, ornamentaciones y aspecto general 
del cuerpo es semejante en ambos sexos, no existiendo dimorfismo sexual. El color ge­
neralmente es de tintes claros e inconspicuos. 

• Instituto de Biología, UNAM. Depto. Zoología. Apdo. Postal 70-153 . México 04510 D.F. 
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Los adultos y las ninfas obtienen su alimento al picar y succionar la.epidermis foliar 
de plantas vivas, extrayendo la savia del tejido celular. Los huevecillos son oviposita­
dos en el tejido profundo de las hojas y una vez insertados, se fijan al tejido por un 
material adhesivo que endurece. Despúes de la eclosión las ninfas se alimentan grega· 
riamente de la savia foliar. En aquellos tingidos que producen agallas florales, el ciclo 
se lleva a efecto dentro de dicha cámara, generándose una hipertrofia en la corola de 
las yemas florales y un desarrollo anormal del tejido circundante. 

La metamorfosis es gradual iniciándose con el huevecillo, al que seguirán cinco es· 
tadios ninfales consecutivos y separados uno de otro por la muda y finalmente el adul­
to. En las zonas templadas son univoltinos o bivoltinos y en las zonas tropicales poco 
se conoce de la biología del grupo. Las ninfas generalmente son arborescentes, mos· 
trando una escultura muy llamativa, con grandes espinas, tubérculos, pelos, espinas 
glandulares y eventualmente con una coloración algo más llamativa que la del adulto. 
Las ninfas y adultos suelen presionar su cuerpo contra la superficie foliar, exhibiendo 
un movimiento lento y cadencioso. 

Las angiospermas son el principal húesped, sirviendo de alimento y como sitio de 
oviposición. Cada especie de Tingidae está especializado en sus hábitos tróficos y de 
generación en generación viven en el mismo tipo de planta o planta emparentada, para 
lo cual sincronizan su ciclo de vida con el desarrollo foliar y floral del hospedero. 

Esta interrelación estricta, produce daño severo al tejido foliar y plasmolisis del mis­
mo. Plantas severamente atacadas, rápidamente se decoloran, tornándose amarillas o 
blanquecinas y las hojas se enrollan y caen prematuramente. Diversas plantas de inte­
rés agrícola y hortícola son dañadas por ejemplo: maíz, caña de azúcar, papaya, piña, 
café, pimiento, té, olivo, algodón, aguacate, pera, cereza, ciruelo, cacao, canela, coco, 
azalea, roble, encino, etc. 

El éxito del grupo en su interacción planta-animal, se vé incrementado por la colo­
ración críptica de muchas de sus especies que pueden adoptar un matiz distinto, una 
vez que la planta infectada vá perdiendo vigor y la coloración habitual. Tanto los adul­
tos como las ninfas, carecen de estructuras u organos de ataque o repulsión de agreso­
res naturales y además el vuelo es relativamente lento y la movilidad sobre el substra to 
es poco eficaz, por lo que para el escape de sus enemigos emplean el comportamiento 
adquirido y la criptosis señalada. 

Teleonemía scrupulosa St[l tingicto nativo del Continente Americano, ha sido introdu­
cido intencionalmente en Hawaii, India, Australia y en otras áreas del Pacífico, para 
controlar biológicamente diversas especies de Lantana, que es su hospedero natural 
y cuya presencia es nociva para la agricultura local. 

RESEÑA HISTORICA 

Fabricius ( 1794) describió las dos primeras especies de tingidos que posteriormente 
serían citados para México, situándolos en el género ambulante Acanthiti. Dichas espe· 
cíes Corythucha gossypii y Teleonemia sacchari fueron descritos de '' America Meridionalis'' 
y más tarde encontrados en los Estados Unidos de Norteamérica, México , Antillas Ma· 
yores y Menores, Centroamérica y Sudamérica. St&l (1858, 1862, 18T3 y 1874) contri· 
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buye substancialmente al conocimiento de los tingidos mexicanos describiendo 11 de 
los 24 géneros actualmente conocidos e incorporando siete nuevas especies. 

Dugés ( 1889) describe a Tingis spinosa (ahora Corythucha spinosa) y Uhler ( 1874 y 1894) 
agrega seis nuevas especies que posteriormente serán citadas para la hemipterofauna 
mexicana de tíngidos. 

Champíon (1897 y 1898) influye enormemente al conocimiento de los tíngidos me­
xicanos y aunque no incluye claves genéricas, si inserta claves y excelentes ilustracio­
nes para la mayoría de las especies. Gibson (1918) agrega dos nuevas especies, Ber­
groth describe diversos tíngidos neotropicales y Van Duzee ( 1923) dá a conocer tres 
nuevas especies recolectadas en la Península de Baja California. 

Blatchley ( 1926) ofrece claves para géneros y especies de tíngidos del Este de los 
Estados Unidos de Norteamérica y entre los cuales hay grupos qµe alcanzan la Repú­
blica Mexicana (Pseudacysta perseae). Monte (1942, 1944 y 1946) influye notoriamente 
en la biosistemática de tingidos neotropicales, publicando alrededor de 39 artículos y 
describiendo a Phymacysta que alcanza nuestro país. Hurd (1946) produce un análisis 
genérico de los tingidos norteamericanos. 

Drake entre los años 1916 y 1965 publica cerca de 212 trabajos que cubren los tin­
gidos del mundo obra qt,1e cristaliza con el Catálogo de los Tingidae del mundo (Drake 
y Ruhoff, 1965). En esta larga producción dá a conocer 4 géneros y 22 especies que 
en el mismo artículo o en citas posteriores serán agregados a la hemipterofauna mexicana. 

Alayo Pastor (1967) dá a conocer los tingidos cubanos y Horn-Wright y Farrier 
(1979) los tingidos de Carolina del Norte en los Estados Unidos de Norteamérica. 
Froeschner (1972 y 1976) agrega nueva información y describe a Acalypta ruhojfae que 
es la última especie de Tingidae que se ha descrito para México. 

Aunque ajenos a la tingidofauna mexicana y americana no debemos dejar de men­
cionar el importante papel de los Dres. Jean Pericart y P. Duarte Rodríguez al conoci· 
miento actual de los tingidos euroasiáticos y etiopicos. Pericart (1983) en un bello libro 
analiza los tíngidos de Francia y Duarte Rodríguez en una serie de artículos interpreta 
la distribución afro-tropical de la familia. 

Conjuntando la información biosistemática de los tingidos me;,cicanos, hallamos 20 
géneros previamente conocidos y 79 especies (CUADRO II) y producto de este análi~ 
sis genérico agregamos cuatro nuevos géneros con los que el número se eleva a 24 (CUA­
DRO I). Consideramos que ambas cifras serán substancialmente incrementadas al adi:n· 
tramos en el estudio específico de la misma. 

CUADRO I 

ELENCO SISTEMÁTICO Y ALFABÉTICO DE LOS GÉNEROS MEXICANOS 
CONOCIDOS DE TINGIDAE 

Acalyf)ta Westwood 
Acanthocheila Stg¡ 
Acysta Champion 
Aepycysta Drake-Bondar 
Amblystira Stg¡ 

NUEVO REGISTRO 
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Atheas Champion 
Calotingis Drake 
Corythaica Stfü. 
Corythuclia Stgi 
Dichoc.ysta Champion 
Dictyla Stfu 
Dicysta Stfu NUEVO REGISTRO 
Gargaphia St&l 
Leptodictya Stfü 
Le/ftopharsa Stfu 
Leptoypha Stfü. 
Macrotingis Champion NUEVO REGISTRO 
Oedotingis Drake 
Phatnoma Fieber 
Phymacysta Monte 
Pliobyrsa Drake-Hambleton NUEVO REGISTRO 
Pseudacysta Blatchley 
Teleonemia Cost;r 
Tigava St&! 

CUADRO II 

ELENCO SISTEMÁTICO DE LAS ESPECIES MEXICANAS CONOCIDAS DE 
TINGIDAE 

SUBFAMILIA Cantacaderini Stfu 
TRIBU Phatnomini Drake-Davis 

1. Phatnoma annulipes Champion 
2. Phatnoma ovata Cham pion 

SUBFAMILIA Tinginae Laporte 
TRIBU Tingini Laporte 

3. Acalypta mniophila Drake-Ruhoff 
4. Acalypta ruhoffae Froeschner 
5. Acanthocheila armigera (St&l) 
6. Acanthocheila comitis Drake 
7. Acysta hubbelli Drake 
8. Amblystira atrinervis Champion 
9. Amblystira fuscitarsis Champion 

1 O. Amblystira laevifrons Champion 
11 . Atheas austroriparius Heidemann 
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12. Atheas fuscipes Champion 
13. Atheas mirabilis Drake 
14. Atheas nigricomis Champion 
15. Atheas tristis Van Duzee 
16. Calotingis knighti Drake 
1 7. Corythaica carinata Uhler 
18. Corythaica venusta (Champion) 
19. Corythucha caelata U hler 
20. Corythucha championi Drake-Cobben 
21. Corythucha confraterna Gibson 
22. Corythucha cydoniae (Fitch) 
23. Corythucha decepta Drake 
2 4. Coryth ucha fuscigera ( S t~) 
25. Corythucha fuscomaculata (Sdll) 
26. Corythucha gossypii (Fabricius) 
27. Corythucha hispida Uhler 
28. Corythucha incurva ta Uhler 
29. Corythucha marmorata (Uhler) 
30. Corythucha mcelfreshi Drake 
31. Corythucha morrilli Osborn-Drake 
32. Corythucha serta Drake-Hambleton 
33. Corythucha setosa Champion 
34. Corythucha spinosa (Duges) 
35. Corythucha unifasciata Champion 
36. Dichocysta pictipes Champion 
37. Dictyla cnigrum (Champion) 
38. Dictyla ehrethiae (Gibson) 
39. Dictyla monotropidia (St&l) 
40. Gargaphia arizonica Drake-Carvalho 
41 . Gargaphia gentilis Van Duzee 
42. Gargaphia insularis Van Duzee 
43. Gargaphia iridescens Champion 
44. Gargaphia mexicana Drake 
45. Gargaphia opacula Uhler 
46. Gargaphia patricia (St&l) 
47. Gargaphia shelfordi Drake-Hambleton 
48. Gargaphia socorrona Drake 
49. Gargaphia solani Heidemann 
50. Gargaphia tiliae (Walsh) 
51. Leptodictya (Hanuala) bambusae Drake 
52. Leptodictya (Hanuala) plana Heidemann 
53. Leptodictya (Hanuala) sinaloana Drake 
54. Leptodictya (Hanuala) socarrona Drake 
SS. Leptodictya (Hanuala) tabida (H.S.) 
56. Leptopharsa dampfi (Drake) 
5 7. Leptopharsa distans (Drake) 

873 
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58. Leptopharsa elata (Champion) 
59. Leptopharsa fimbriata (Champion) 
60. Leptopharsa Jurculata (Champion) 
61. Leptopharsa hintoni Drake 
62. Leptopharsa machalana var. vinnula Drake-Hambleton 
63. Leptopharsa partita . (Champion) 
64. Leptopharsa usingeri Drake" 
65. Leptoypha brevicornís Champion· 
66. Leptoypha mutica (Say) 
67. Oedotingis mexicana Drake 
68. Phymacysta praestans (Drake) 
69. Phymacysta tumida (Champion) 
70 . Pseudacysta perseae (Heidemann) 
71. Teleonemia cylindricornis Champion 
72. Teleonemia nigrina Champion 
73. Teleonemia notata Champion 
74. Teleonemia prolixa (Stil) 
7 5. Teleonemia saccharí (Fabricius) 
76. Teleonemia schwarzi Drake 
77. Teleonemia scrupulosa Stg_l 
78. Teleonemia variegafa Champion· 
79. Tigava pulchella Champion 

CARACTERES MORFOLÓGICOS 

La forma de los individuos es suficientemente diagnóstica, no existiendo práctica­
mente patrones de coloración que permitan apoyar tanto la identificación genérica co­
rno específica. El empleo de los órganos genitales externos que en muchas familias de 
hemiptera son fundamentales, son relativamente poco útiles en tingidae, por la unifor­
midad de los mismos. 

La clasificación tribal, genérica y específica, está basada en su mayor parte en las 
peculiares formaciones pronotales y elitrales; la bucula, las espinas cefálicas, la longi• 
tud y grosor de los artejos antenales, los esternitos toráxicos y la lámina hipocostal, 
conjuntamente con las Ornamentaciones y celdillas sumarizan la sistemática del grupo. 

CABEZA 

La cabeza de los tingidos es más o menos declivente y frecuentemente está inserta­
da dentro del cuello, justo hasta el nivel del borde posterior de los ojos, con lo que la 
región basal cefálica permanece generalmente invisible; carece de ocelos y dorsalmente 
puede estar armada con 1 a 9 procesos digitiformes, espiniformes o tuberculiformes 
(Figs. 7-9) o bien ser enteramente lisa (Fig. 6). La posición, dirección, desarrollo y 
número de procesos definen los diversos grupos taxonómicos, habiendo un par de pro­
cesos occipitales situados a lo largo del borde interno de los ojos y de 1 a 7 procesos 
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frontales colocados en la frente y constituídos por 1 a 3 pares anteriores y 1 proceso 
mediano impar. 

Los tuberculos anteníferos son cónicos, visibles y están situados por delante de los 
ojos; los ojos habitualmente son salientes y compuestos de pequeñas y abundantes oma· 
tidias; los artejos antenales de longitud variable, pueden ser delgados o robustos, cor­
tos o largos, pubescentes o lisos e integrados por cuatro artejos; el I artejo antena! es 
corto o largo, el II es siempre el mas corto, habitualmente robusto y ocasionalmente 
monoliforme y subigual al I; el III artejo es siempre el de mayor talla y cilindrico y 
el IV artejo antena! de longitud variable, ya fuese robusto o fusiforme o clavado o muy 
largo y delgado. 

Ventralmente y por debajo de losjugum, se encuentran dos expansiones laminares 
y aereoladas que conforman la bucula y que constituyen los límites laterales del canal 
rostral cefálico; la búcula puede estar anteriormente abierta (Fig. 5) o cerrada (Fig. 
4); el rostro se compone de 4 artejos, de longitud variable y rara vez rebasan el tercio 
medio del abdomen. 

En Cantacaderinae la cabeza es larga, rebasa conspicuamente los ojos, posee de 
O a 9 espinas y la búcula puede o no sobrepasar el ápice del tylus, mientras que en Tin­
ginae la cabeza es corta con solo de O a 5 espinas y la búcula nunca rebasa el ápice 
del tylus. 

PRONO TO 

La diversidad y la complejidad de las estructuras que adornan esta región, no son 
igualables por ninguna otra familia de Hemiptera Heteroptera. Esquemáticamente el 
pronoto es una placa más o menos convexa o plana, casi siempre prolongada por de­
trás en un lóbulo triangular o proceso posterior (Figs. 9-10) que cubre completamente 
el escutelo y al clavus del elitro (Subfamilia Tinginae). En la Subfamilia Cantacaderi­
nae (Phatnomini) el proceso posterior no está desarrollado y tanto el escutelo como el 
clavus son visibles con el ejemplar en vista dorsal (Fig. 3) Por delante del disco pronotal 
puede o no presentarse una capucha (Figs. 6-10) cuyo desarrollo puede ser minúsculo 
(Figs. 7 -8) o bien proyectarse en un globo hasta cubrir la totalidad de la cabeza (Fig. 
10). Cruzando longitudinalmente al disco puede apreciarse una carina media (unicari­
nauo) que corre de la capucha hasta el ápice del proceso posterior (Fig. 9); en otros 
géneros pueden definirse otras dos carinas ( tricarinado) laterales, paralelas a la media­
na y más corta que esta última (Fig. 7); sobre el borde lateral del disco pueden o no 
presentarse los paranoto o láminas paranotales (Figs. 7-8) cuyos márgenes poseen una 
escultura particular desde lisa (Fig. 38) a espinada (Fig. 36) y cuya proyección oscila 
desde aliforme (Fig. 37) a sólo un reborde sencillo o carinado o costillado (Fig. 45). 

El disco habitualmente está punteado; la capucha cuando se presenta es reticulada 
y su desarrollo y forma varían (cónica, tectiforme , esférica, etc.) En aquellos géneros 
de~provistos de capucha, el borde anterior del pronoto forma un simple collar reticula· 
do; las carinas media y laterales pueden estar reducidas o formar costillas salientes; 
el proceso posterior es reticulado y frecuentemente plano; anteriormente el disco muestra 
los callos que son dos placas lisas laterales a la línea media. 

En Cantacaderinae el pronoto puede ser uni o tri o quinquecarinado y los paranoto 
estrechos o ampliamente expandidos. En Tinginae el pronoto es muy variable, con los 
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pa ranoto ausentes o est rechos o anchos o reflejados o ampliamente modificados y con 
el disco uni o tricarinado. 

VIENTRE TORÁXICO 

La cara ventral está ocupada en su tercio medio por el canal rostral, que lateral­
mente está delimitado por carinas o laminillas esternales siempre aereoladas; el canal 
estrecho en el prosterno, se ensancha en el mesosterno y en el metasterno , dejando el 
ápice de la región metasternal abierta (Fig. 5) o cerrada (Fig. 6); los límites entre la 
región estema! y pleural es indistinta; las articulaciones coxales poco salientes ventral­
men.te, se encuentran recubiertas por el lado externo por las expansiones reticuladas 
d e la superficie pleural o lóbulos coxales; los lóbulos procoxales y mesocoxales presen­
tan cada uno, una insición transversal que marca el vestigio de una separación entre 
las zonas epimerales y episternales; los lóbulos metacoxales permanecen enteros. 

El aparato odorífero metatoráxico, tiene un orificio de salida situado en la base de 
la apofisis metacoxal (Cantacaderinae) o bien en diversos sitios sobre el margen poste­
rior de la misma cavidad metacoxal (Tinginae). En ciertos géneros el orificio es difícil 
de discernir y en otros puede estar inflado y conspicuamente marginado y visible. La 
lámina hipocostal habitualmente uniseriada y ocasionalmente con dos hileras de célu­
las reticuladas. 

PATAS 

En general isomorfas e inermes; distancia procoxa-mesocoxa considerablemente ma­
yor que la distancia mesocoxa-metacoxa; tarsos con dos segmentos; donde el basal muy 
pequeño, puede ocasionalmente fusionarse al segmento distal; uñas sin aerolia o 
pseudoarolia. 

ÉLITROS 

Los élitros también llamados hemelitros por la ubicación taxonómica que guardan 
los tingidos dentro del Orden Hemiptera, muestran en realidad pocas afinidades con 
el ala anterior convencional de los restantes heteropteros (excepto Piesmatidae). 

Los élitros enteramente reticulados poseen el clavus visible en los Cantacaderinae 
(Fig. 23) y recubiertos por el proceso posterior en los Tinginae (Fig. 35) La superficie 
elitral está fragmentada por abundantes nervaduras. El área costal varía desde mera­
mente costillado a ampliamente foliaceo y en cada condición fluctúa el número de aereo­
las; el área subcostal es estrecha o ancha, plana u oblícua o con trayectoria vertical: 
el área discoidal es larga a corta, plana o bulbosa, con los márgenes rectos o sinuados 
u obliterados; el área sutura! puede estar sobrelapada en el ápice (Fig. 34) o ser diver­
gente (Fig. 43). La escultura es variable, en ciertos. géneros está conformada por célu­
las largas y hialinas, delimitadas por venas delicadas, en otros casos es de naturaleza 
coriacea, con pequeñas células delimitadas por gruesas venas o bien la superficie puede 
estar homogeneamente punteada. El aereolamiento puede incluso variar en las diver­
sas regiones del élitro. El polimorfismo alar que existe en la mayoría de los géneros, 

. permite fragmentar al élitro en macróptero, submacróptero o braquíptero. 
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Drake y Da vis ( 1960) y Pericart ( 1983) contribuyen sustancialmente a la morfolo­
gía y filogen ia de los t in gidos, recomendando su lectura total. 

IMPORTANCIA AG RÍCOLA EN M ÉXICO 

Los estudios realizados acerca de los ciclos de vida de algun as especies, demuestran 
que estas generalmente se relacion an con u na sola especie vegetal o por lo menos hay 
una te ndencia a atacar cierta familia de plantas, adquiriendo una especialización en 
sus hábitos alimenticios que les ha valido la aplicación d e nombres vernáculos como 
"chinche de encaje del aguacate", chinche de e ncaje del d urazno", "chince de encaje 
de la caña", etc. Desafortun adamente los trabajos acerca de los ciclos de vida y la eva­
luación del daño en las d iversas hospederas son escasos par a México y la mayor parte 
de los registros contemplan datos aislados o meramente casu ales. 

Corythucha gossypii (Fabricius) es citada sobre higuerilla (Ricinus communis L. Eup· 
horbiaceae) y en guanabana (Annona muricata L. Annonaceae); Gargaphia iridescens C ham· 
pion sobre algodón (Gossypium hirsutum L. Malvaceae) y eventualmente sobre frijol; Lep­
todictya tabida (H.S.) produce importante daño e n cada de azúcar (Saccharum ojficinarum 
L. Gramineae) aunque también se le registra sobre maíz (Zea mays L. Gramineae), en 
camote (Ipomea batatas L. Convolvulaceae) y en alfalfares (Medicago saliva L. Legumino· 
sae); Pseudacysta perseae (Heidemann) ataca el aguacate (Persea americana Mili. Laura· 
ceae); Corythucha mceljreshi Drake es señalada sobre el durazno (Prunus persica L. R osa­
ceae) y sobre el ciruelo (Prunus domestica L. Rosaceae); Gargaphia solani Heidemann es 
capturada sobre la berenjen a (Solanum melongena L. Solanaceae); Corythucha confraterna 
Gibson es cí tada sobre el sicomoro ( Platanus sp) y" Teleonemia scrupulosa St3.l sobre Lantana 
camara. 

Otro grupo de especies h a sido captu rado sobre m usgos, en helechos, e n bromelia­
ceas y en bambús y la interacción dentro de esos nichos particulares abre un interesan· 
te campo de estudios . 

La mayor parte del material empleado pa ra este estudio pe rte nece a la colección 
entomológica del Instituto d e Biología de la Universidad Nacional Autonomá. de M é­
xico (IBUNAM) y otra fracción fue facilitada por el N ational Museum ofNatural His­
tory, Smithsonian Institution, Washington D . C. (USNM). 

CLAVE PARA LAS SUBFAMILIAS DE T INGIDAE 

1. Escutelo y clavus cubiertos por una proyección t riangular del margen posterior del pronoto (proceso poste· 
r iorj; cabeza con l a 5 procesos espiníferos; búcula no muy larga, sin extenderse más allá del tylus o 
más bien corta, con los extremos hacia adentro y más o menos encontrados en la parte mesial frente 
al labium; I artejo antena·! rebasando gerreralmente el áp ice del tylus, y el Il más corto o subigual al l 

..... .. . Tinginae Laporte 1833 (Figs. 1 y 2) 
l ' . Escutelo y clavus lib res, no cubiertos por un proceso posterior; cabeza con l a 9 procesos espiníferos; 

búcula larga, extendiéndose más allá del tylus; 1 y Il artejos antenales cortos (no rebasan el ápice del. 
tylrJS) .......... . .. .. . . . .... ... ............... . . .. . . . ... • Caritacaderinae St~ 1873 (Fig. 3). 1 

Las dos subfamilias se encuentran presentes en M éxico. 
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SUBFAMILIA CANTACADERINAE 

Diagnosis. La cabeza presenta de uno a nueve tubérculos espiníferos; escutelo pe­
queño y expuesto o cubierto por el margen posterior del pronoto; clavus largo, b ien 
desarrollado y algo fusionado con el área discoidal; pronoro co n una, tres o ci nco cari­
nas; pronoto nunca proyectado en un proceso triangular posterior; búcula generalmente 
larga y rebasando el ápice del tylus; 1 y II artejos antenales cortos y rara vez rebasando 
el ápice del tylus. 

La subfamilia Cantacaderinae tiene los representantes más antiguos de la familia 
y se le subdivide en dos tribus, Cantacaderini St&l y Phatnomini Drake y Davis. 

CLAVE PARA LAS TRIBU CANTACADERINAE. 

1. Élitro con el área estenocostal estrecha y uniscriada que yace entre el área costal y el margen externo 
del élitro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C antacaderini Stgl 

1' . Élitro sin área estenocostal y el margen externo del área costal forma el límite exterior del élitro 
.. .. . .. . .. ................. .. ............ . . .... . . . . . ........... Phatnomini Drake y Davis 

La tribu Cantacaderini se distribuye en Africa, Europa, Asia y Australia y sólo un 
género está representado en América (Brasil). La tribu Phatnomini tiene un mayor 
número de géneros representados en América y en los otros continentes y ninguna de 
las dos tribus se registra para Canadá y los Estados Unidos de Norteamérica. 

De la tribu Phatnomini sólo un género se cita para México , Phatnoma Fieber. 

Phatnoma Fieber 
Phatnoma Fieber, 1844. Ent. Monog. Tingidae : 57. 

(Fig. 23) 

Cabeza. Alargada, elevada, con siete espinas dirigidas anteriormente, inclinadas, 
largas y robustas; tubérculo antenífero con un proceso espiniforme externo; ojos gran~ 
des y ovalados; 1 artejo antena! un poco más largo que el II y subcuadrado o casi moni­
liforme; 11 artejo más pequeño que el I y subcuadrado o casi moniliforme; 111 a rtejo 
el más largo y delgado; IV artejo antena! más largo que el I y II tomados juntos y fusi­
forme ; búcula conspicuamente proyectada, con su tercio anterior cerrado, visible con 
el ejemplar en vista dorsal, areolado y rebasando el tylus; borde externo de la búcula 
sinuado, el borde anterior terminado en punta y el posterior redondeado y rebasando 
ligeramente el borde prosterna!; rostro muy largo, rebasando el segundo esternito ab­
dominal. Tórax. Pronoto. Disco pronotal convexo, fosetado, tricarinado y con el borde 
posterior bisinuado; collar ancho y truncado; carina media elevada, foliácea, sinuada, 
uniseriada y extendiéndose desde el collar hasta el borde posterior del pronoto; carinas 
laterales ligeramente más bajas que la media, paralelas, foliáceas, uniseriadas y corriendo 
desde los callos hasta el borde posterior del pronoto; paranoto muy ancho, aliforme, 
anteriormente proyectado , subvertical, multiseriado, con areolas de tamaño mediano, 
con el borde anterior oblicuamente recto, el borde lateral sinuado, ampliamente cón­
cavo y con una elevación en su tercio medio y el borde posterior redondeado; escutelo 
triangular, pequeño y posteriormente elevado en un tubérculo; canal rostral profundo , 
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delimitado por laminillas foliáceas; patas cortas y delgadas; distancia procoxa-mesocoxa 
mucho mayor que mesocoxa-metacoxa; lámina hipocostal angosta y uniseriada. Eli­
tros. Ovados, ligeramente sobrelapados, posteriormente redondeados y algo separados 
en el ápice; c/avus trapezoidal, con el borde interno subvertical y areolado; área costal 
expandida, ancha, subvertical, multiseriada, con las areolas pequeñas y hialinas; área 
subcostal aproximadamente tan ancha como la costal, inclinada y al igual que el área 
discoidal con algunas venas transversales y elevadas; área discoidal alargada, de una 
longitud mayór que la mitad de la longitud total del élitro, más angosta que la subcos­
tal, abierta en su extremo posterior, .con las venas externas e internas formando una 
carina elevada, foliácea, sinuada y uniseriada; área sutura! alargada, expandida, areo­
lada, algo sobrelapada, con el borde posterior redondeado y los extremos algo separados, 

Distribución 

El género está formado por 27 especies distribuyéndose 13 en América, un fósil en 
Europa, siete en Europa y Asia, cinco en Africa y una en Australia. De las especies 
americanas, dos de ellas están en México: P. annulipes Champion y P. ovata Champion. 

Phatnoma es el único género de la subfamilia Cantacaderinae que podemos encon­
trarlo tanto en el Hemisferio Este como en el Oeste y muchas de sus especies se locali­
zan en zonas tropicales y subtropicales de América, siendo un género de orígen 
Neotropical. 

Monte (1946) realizó un cuidadoso análisis de la Biosistemática del grupo, donde 
tampién incluyó a las especies mexicanas. 

Discusión 

El género Phatnoma se caracteriza por las siete espinas cefálicas que son largas, grue­
sas, horizontales y proyectadas anteriormente; la búcula rebasa al tylus y es visible co­
locando al ejemplar en vista dorsal; el escutelo está sumamente reducido, en contraste 
con el clavus que es ancho y bien desarrollado, y por la presencia de tres carin as en 
el pronoto. 

SUBFAMILIA TINGINAE 

Diagnosis. La cabeza presenta de uno a cinco tubérculos espiníferos; la búcula no 
se extiende más allá del ápice del tylus; el márgen posterior del pronoto siempre está 
proyectada en un proceso triangular (proceso posterior) que cubre el escutelo y al da­
vus; el pronoto tiene de una a tres carinas; el I artejo antena) rebasa generalmente el 
ápice del tylus y el II artejo antena) es más corto o subigual al l. 

La familia Tinginae está ampliamente diversificada y distribuída en todo el mun­
do, subdividiéndosele en tres tribus; Litadeini Drake, Ypsotingini China y Tingini La­
porte; la primera representada por un solo género, la segunda por siete géneros y la 
última por 212 géneros y es la única con representantes en México 
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CLAVE PARA L1),S TRIBUS DE TINGINAE 

1. Cabeza muy larga, muy proyectada frente a los ojos y subhorizontal; ápice del I artejo antena! (a veces 
como el II) sin rebasar ef ápice del tylus Ypsotingini Drake 

1 '. Cabeza muy corta y algo proyectada frente a los ojos; sumamente inclinada; I artejo antena! rebasado 
por mucho el ápice del tylus 2 

2. Todos los tarsos delgados y el II segmento delicadamente hinchado ... .. Tingini Lapone 
2'. Todos los tarsos sumamente hinchados y con el II segmento enormemente hinchado, casi' ovalado en 

su borde externo, con la superficie superior convexa y debajo profundamente c6ncava y esta concavidad 
llena de una corta pilosidad semejante a cerdas ...... . . . . . . Litadeini China. 

De los 24 géneros mexicanos conocidos hasta el momento 23 pertenecen a la tribu 
Tingini y el otro a Phatnomini. 

La tribu Tingini se caracteriza por presentar generalmente la cabeza corta, muy 
inclinada y con el I artejo antena! más largo que el ápice del tylus; la separamos de 
Litadeini par sus tarsos delgados y esbeltos. 

CLAVE PARA LOS GÉNEROS MEXICANOS DE LA TRIBU TINGINI 

l . Collar proyec1ado anleriormcnte y elevado formando una capucha con diferentes grados de desarrollo 

(Figs. 9-1 O) 2 
l '. Collar truncado o no proyectado a_nteriormente , ni elevado en una capucha (Fig. 6) . . . . . . . 17 
2. ·Capucha muy desarrollada cubriendo el total de la cabeza, dejando o no libres los ojos en vista dorsal 

(Fig. 10) 3 
2'. Capucha poco desarrollada, sin cubrir el total de la cabeza (Figs. 7-9) 8 
3. Capucha angosta, proyectada anteriormente, y rebasando notoriamente el ápice de la cabeza: paranoto 

con un pliegue basal en su tercio anterior (Fig. 11) . . ... Corythaica Stg¡ (Fig. 35) 
3'. Capucha globosa . . . . . . . . . . . . . . . 4 
4. Bordes del paranoto y parte del éli tro con espinas pequeñas y finas; élitro expandido y ancho (Fig. 12) 

. . . . . . . . . Corythucha Stg¡ (Fig. 36) 

4'. Bordes del paran oto y élitro sin las espinas mencionadas . . . . . . . . . . . . . 5 
5. Paranoto do rsalmentc reflejado, formando una especie de concha hueca, donde sus bordes posteriores 

alcanzan la·s carinas laterales, aunque dejando libre el disco prono1al (Fig. 13) Calotingis Drakc (Fig. 34) 
5'. Paran oto no reflejado dorsal mente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . . 6 

12 
Fig. 11. Pliegue basal del parano(o en Corythaica Stg¡. Fig. 12 .. Paranoto de Corythucha Stfü 
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6. Capucha muy globosa, generalmente cubre en vista! dorsal el total del disco pronotal; paranoto alifo rmc 
con tres o cúat ro hileras de células; élitros divergiendo desde la base y completamente abiertos en el 
ápice . . . . . . . . . Plrymacysta M onte (Fi~. 43) 

6'. Capucha globosa, sin cubrir el disco pronta!; carina media, elevada, foliácea y con un proceso vesiculoso 
en su te rc io poste rior .. . 7 

13 
Fig. 13. Paranoto de Calolingis Drake 

7. Individuos sumamente hialínos; pronoto tricarinado, con las carinas laterales de forma triangular y de 
una sóla célula ; antenas y patas largas y delgadas ... .. ..... Aepycysta Drake & Bondar (Fig. 33). 

7'. Pronoto unicarinado; capucha globosa y con células que no rebasan el diámetro de los ojos; paranoto 
no muy amplio con dos hileras de células ligeramente mayores a las de la capucha Dicysta Stg¡ (Fig. 38). 

8. Individuos de cuerpo largo y delgado, así como las patas y las antenas , rebasando estas últimas la longitud 
total del cuerpo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 

8'. Antenas sin rebasar la longitud total del cuerpo 10 
9. Cabeza provista con tres espinas, dos basales que corre~ sobre la superficie dorsal de la cabeza y una­

media corta y erecta; paranoto uniseriado, muy angosto u obsoleto; área costal del élitro uniser iada 
y muy angosta Tigava Stg¡ (Fig. 46). 

9'. Cabeza provista d e una sola espina media y erecta; paran oto expandido uniseriado o biseriado, al igual 
que el área costal del élitro Macrotingis_ Cham pion (Fig . 41 ) 

10. Individuos no hialinos; provistos de dos a cinco espinas en la cabeza (Figs. 7-8); área costal del élitro 

angosta y uniseriada 1 f 
10'. Individuos hialinos; provistos de tres a cinco espinas en la cabeza; área costal expandida, de un iseriada 

a multiseriada . . . . . . . . . 13 
11. Margen externo del élitro convexo y uniforme; antenas cortas y delgadas; cabeza provista de dos espinas 

anteriores romas (Fig . 8) ; paranoto rectangular, biseriado, semejando estar contiguo con el área costal 
del élitro; proceso posterior muy corto (Figs. 8- l O) Acalypta Westwood (Fig. 26). 

11 ' . Margen externo del élitro sinuado o angulado; antenas cortas y muy robustas 12 
12. Paranoto reflejado dorsalmente formando unos abultamientos arriñonados que cubren el tercio medio 

de las carinas laterales (Fig. 14) . . . . . . . . . . . . Dichocysta Champion (Fig. 37). 
12'. Paranoto no reflejado, muy angosto y uniseriado; cabeza provista de dos a cinco espinas; collar .ligera-

mente proyectado y elevado . . . . . . . . . . . . . . Teleontmia Costa (Fig. 45). 



Fig. J4. .. Paranoto de Diclwcysta Champion. 

13. Elitros subrcctangulares, claramente divergentes en su tercio posterior; collar proyectado y elevado en 
una pequeña capucha triangular; proceso posterior muy corto y acuminado .. .. ............. . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pliobyrsa Drake & Hambfeton (Fig. 44) 

13'. Elitros no divergentes, área sutura! completamente o en parte sobrclapada . . . . . . . . . . . . . . . . . 14 
14. Paranoto reflejado dorsalmente, plegado, plano, sin alcanzar las carinas laterales, cubriendo únicamen-

te los bordes del pronoto . ... . .. . . ............ ...... . ... . ....... . . , . . . . . . . . . . . . . . 15 
14'. Paranoto no reflejado, expandido y subertical . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .... .. 16 
15 . Capucha ligeramen te bulbosa, con el borde anterior convexo y redondeado; cabeza con cinco espinas, 

el par basal y la media aproximadamente del doble de la longitud del par anterior (Fig. 16) ..... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Oedotingis Drake (Fig. 42). 

15'. Capucha triangular, generalmente con el borde anterior acuminado; cabeza con cinco espinas largas 

y en algunas especies muy agudas, todas ellas similares en tamaño (Fig. 15) Leptodictya Stg¡ (Fig. 24). 

15 16 
Fig. 15. Paranoto y capucha de Leptodictya St~l. Fig. 16.· Paranoto y capucha de Otdotingis Drake. 



REVISIÓN GENÉRICA DE TINGIDAE 883 

16. Canal rostral interrumpido por una carina transversal a la altura del mesosterno y del metasterno (Fig. 
17) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Gargaphia St& (Fig. 39). 

16'. Canal rostral no interrumpido por la carina transversal arriba mencionada (Fig. 18) .. ... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... ... .. . . . ................... Leptopharsa StÍI (Fig. 40). 

17 
Fig. 17. Canal rostral de Gargaphia StÍI. Fig. 18. Canal rostral de Leptopharsa StÍI. 

17. Cabeza con espinas (Figs. 7-9) ... . . ... . . ............. ... .. .... . ...... .. ......... . . . .. . 19 
17' Cabeza sin espinas (Fig. 6) ................................. , , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
18. Paranoto presente, uniseriado o biseriado; tubérculos anteníferos espiníformes; pronoto con las tres ca· 

rinas conspicuas (Fig. 7-8) .......... .. ........ . ..... .. ........... Atheas Champion (Fig. 30) 
18' Paranoto completamente ausente o débilmente carinado (Fig. 6); en ocasiones la cabeza presenta un 

par de tubérculos basales rudimentarios; pronoto con la carina media conspicua y las laterales ausentes 
u obsoletas ... . ............................ . ................. . . .. . Amblystira StÍI (Fig. 27). 

19. Paranoto sumamente reducido a los ángulos humerales y/o al collar, carinado u obsoleto .... .. 21 
19'. Paranoto conspicuo desde el collar hasta los ángulos humerales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 
20. Paranoto plegado sobre la superficie dorsal, alcanzando en ocasiones á cubrir el total del disco pronotal; 

cabeza provista de tres a cinco espinas; borde costal del élitro poco angulado; margen externo del área 
discoidal elevado o carinado (Fig. 19) .................................. Dictyla StÍI (Fig. 25). 

20'. Paranoto expandido, uniseriado, con los bordes provistos de gruesas y agudas espinas; cabeza con dos 
espinas corriendo sobre la superficie dorsal de la cabeza, y dirigidas anteriormente;.área costal del élitro 
muy expandida y hialina (Fig. 20) .. .......... ..... . . . ............ Acanthocheila StÍI (Fig. 32). 

20 

Fig. 19. Paranoto de Dictyla St&. Fig. 20. Paranoto de AcairthochLifu St&. 
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21. Antenas co rtas y robustas; cabeza con t res a cinco espinas; pronoto un icarinado Leptoypha St~l (Fig. 31 ). 
21 ' . Antenas delgadas y más largas que el pronoto; pronoto unicarinado o tricarinado . . . . . 22 
22. Area discoidal del élitro cerrada apicalmente; paranoto reducido al collar y a los ángulos humerales , 

y formado por sólo dos células pequeñas (Fig: 21) .......... . . .... . . Acysta Champion (Fig. 29). 
22'. Area discoidal del élitro abierta y ensanchándose apicalmente; paranoto generalmente reducido a los 

ángulos humerales (Fig. 22) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pseudacysta Bla1chley (Fig . 28) 

21 22 
Fig. 21 . Paranoto de Acysta Champion. Fig. 22. Paranoto de Pseudacysta Blatchley. 

Acalypta Westwood 

Acalypta Westwood, 1840. Syn. Gen. British Insects: 121 

(Fig. 26) 

Cabeza. Corta, con dos espinas anteriores subagudas, erectas, dirigidas hacia ade­
lante y situadas entre los ojos; ojos grandes, reniformes y con trayectoria dorsoventral; 
tubérculo anfenífero corto y algo dilatado; artejos antenales delgados; I artejo antena! 
pequeño, robusto y cilíndrico; II artejo, el más corto de todos y cónico; III artejo, el 
más largo y delgado y de aspecto cilíndrico; IV artejo antena! fusiforme, con una densa 
pilosidad, integrada por pelos largos y semidecliventes y un poco más largos que el I; 
búcula elevada y anteriormente abierta (Fig. 5); rostro alcanzando la metacoxa. T órax. 
Pronoto. Collar elevado en una capucha pequeña escasamente inflada, triangular, areo­
lada, ligeramente proyectada en su tercio anterior hasta alcanzar el espacio interocular 
y posteriormente se continúa con la carina media; disco pronotal plano, fosetado y gla­
bro; tricarinado (ocasionalmente unicarinado) y cada carina uniseriada; carina media 
elevada, foliácea y alcanzando el ápice del proceso posterior; las carinas laterales par­
ten de los callos alcanzando el proceso posterior, y son ligeramente más bajas que la 
media; proceso posterior acuminado, areolado y de longitud más bien corta; paranoto 
emarginado, cuadrado, expandido, con los márgenes interiores rectos y con dos hileras 
de areolas de tamaño mediano; canal rostral posteriormente abierto (Fig. 5) y con las 
laminillas areoladas y medianamente elevadas; orificio de la glándula senescente obso­
leto. Patas, cortas y gruesas; distancia intercoxal variable y en relación con la longitud 
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de las alas. Élitro. Ovalado a algo alargado y ligeramente sobrelapado en el ápice el 
cual es redondeado; área costal emarginada, ensanchada en la base, uniseriada y de 
bordes enteros; área subcostal más ancha que la costal, a veces tan ancha como la d is· 
coidal, elevada, subvertical y multiareolada; área discoidal alargada, algo fusiforme, 
ligeramente depresa, con la vena externa sinuada y la interna oblicua en su tercio an te· 
rior y suavemente oblicua en el posterior; área sutura) angosta, subvertical, elevada 
y areolada; lámina hipocostal uniseriada (rara vez biseriada). 

Distribución 

El género Acalypta es Holártico y está formado por 38 especies, d isLribuyéndose 11 
en América, 26 en Europa y Asia y una en Africa. De las que ocupan América solo 
dos está representadas en México, A . mniophila Drake y Ruhoff y A. ruhojfae Froeschner. 

El género aparentemente es de hábitos briófilos, capturandose en muestras de mus· 
go donde suele alimentarse (Drake y Ruhoff, 1959 y Froeschner 1976). 

Discusión 

Acalypta es característico por su forma redondeada, la venación gruesa, los élitros 
convexos, el proceso posterior sumamente corto y por la apariencia de continuidad en· 
tre la capucha, el paranoto y el área costal, que dan la impresión de un margen unifor­
me alrededor del total del insecto. 

Acanthocheila St~l 

Acanthocheila Stal , 1858. Bridrag Rio-Jan . 2(7): 6f 

(Fig. 32) 

Cabeza. Sin capucha y provista de un par de espinas dorsales largas y gruesas que 
se proyectan de las porciones laterales del cuello hasta casi tocar el tubérculo antenífero 
y siempre corren al ras de la superficie cefálica; ojos sésiles , y en vista lateral arriñona­
dos y abarcando gran parte del área lateral; tubérculos anteníferos muy separados del 
tylus; I artejo antena) corto, robusto o muy robusto, con la cara interna dilatada, d os 
veces más largo que el II y con una pilosidad muy corta; II artejo antena] casi cilíndri­
co, el más corto de todos y con una pilosidad semejante a la del I artejo antena]; III 
artejo, cilíndrico y delgado, el más largo de todos ( cinco veces más la r go qu e el I o 
igual a la longitud total del pronoto ), y con una pilosidad integrada por pelos medianos 
dirigidos hacia adelante; IV artejo antena) fusiforme, más largo que e1 1 y II tomados 
juntos y densamente pubescente; búcula abierta o cerrada anteriormente (Figs. 4 y 5) 
y con la superficie irregular pero no llegando a formar células discoidales bien defin í· 
das; rostro alcanzando las mesocoxas. Tórax. Pronoto. Disco pronotal con las 3/4 partes 
posteriores suavemente convexas, con la región de los callos deprimida y con el collar 

. ancho, areolado, de margen truncado o ligeramente sinuado; carina media semejando 
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una costilla completa, muy conspicua y elevada; callo transverso y brillante; paranoto 
expandido , con una hilera de células sobre las cuales emergen espinas largas , gruesas 
y erectas que cubren todo el borde lateral; carinas laterales generalmente ausentes y 
rara vez visibles en el tercio posterior del disco pronotal; proceso posterior con el ápice 
truncado, bifurcado o acuminado; canal rostral ancho, abierto o cerrado en el ápice 
(Figs. 4 y 5), delimitado por carinas bajas y en ocasiones escasamente indicado. Patas 
largas y delgadas; distancia procoxa-mesocoxa- mucho mayor que la distancia entre la 
mesocoxa y metacoxa. Elitro. Más angosto en la base que en el ápice, el cual es de bor­
des redondeados y plano; área costal con una o dos hileras de células grandes, cuadra­
das o hexagonales, hialinas y con el margen liso o algo piloso o con pequeñas proyec­
ciones espiniformes ; área subcostal con células largas o pequeñas o entremezcladas; 
área discoidal pequeña, reticulada, aplanada o algo tumefacta; área sutura! amplia, 
con células cuadradas o hexagonales o entremezcladas, completamente hialinas, y más 
pequeñas que las del área costal. 

Distribución 

El género exclusivamente americano está constituído por 16 especies, dos de las 
cuales, A. armigera (St~l) y A. comitis Drake, se registran para México. 

La mayor parte de las especies se encuentran distribuídas en Centro y Sudamérica, 
considerándose al género como Neotropical. 

Discusión 

Las largas y gruesas espinas de los márgenes del paranoto y la ausencia total de 
capucha prono tal distinguen a Acanthocheila de los otros géneros; lo separamos del géne­
ro Corythucha porque éste presenta una capucha pronotal y las espinas del paranoto son 
pequeñas y finas. 

Acysta Champion 

Acy sta Champion, 1898. Biol. Centr. Amer. 2: 46 

(Fig. 29) 

Cabeza. Pequeña, con cuatro a seis espinas cortas o largas y con un arreglo variable 
según la especie; tubérculo antenífero ligeramente hinchado en una estructura subcó­
nica; antenas largas, delgadas y mayores que la longitud del pronoto; 1 artejo antena! 
cilíndrico, rohusto y casi dos veces más largo que el 11, pero más corto que el IV; 11 
artejo, subcónico y el más pequeño de los cuatro; 111 artejo, delgado, cilíndrico y el más 
largo de todos; IV artejo antena[ fusiforme, delgado y con una pilosidad decumbente 
y bien distribuída; ojos grandes y ovales; búcula ancha, moderadamente larga, foseta­
da y anteriormente cerrada (Fig. 4); rostro alcanzando el tercio anterior de la mesoco­
xa. Tórax. Pronoto. Disco pronotal conspicuamente convexo, glabro, punteado, tricari­
nado, con el lóbulo anterior abruptamente constreñido y con una anchura menor que 
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la anchura a través de los ojos; collar ancho, con el borde anterior suavemente recto, 
y de él parte la carina media que está poco elevada (ocasionalmente obsoleta); carinas 
laterales poco elevadas, (en ocasiones obsoletas); proceso posterior algo acuminado, en­
sanchado y fosetado; paranoto completo y muy angosto y en ocasiones sólo evidente 
en el collar y en los ángulos humerales. Ventralmente, con el canal rostral posterior­
mente cerrado (Fig. 4), más ancho a la altura de la mesocoxa y delimitado por carinas 
bajas; patas cortas y delgadas, distancia procoxa-mesocoxa mayor que la meso­
metacoxa; orificio de la glándula senescente evidente. Elitro. Muy ancho, oval, sobre­
lapado y apicalmente redondeado; área costal más ancha que la discoidal, de márgenes 
suavemente redondeados y con cuatro a seis hileras de células; área subcostal, por lo 
menos tan ancha como la discoidal con trayectoria oblicua y multiseriada, y con areo­
las de tamaño pequeño; área discoidal cerrada, sin rebasar la mitad de la longitud total 
del élitro, fusiforme y multiseriada como el área subcostal; área sutura! angosta, alar­
gada, sobrelapada, de bordes redondeados y con areolas semejantes a las del área cos­
tal; lámina hipocostal uniseriada, angosta y ocasionalmente obsoleta. 

Distribución. 

De orígen Neotropical se distribuye a través de Centro y Sudamérica, excepto A. 
australica Drake que se localiza en Australia. De las ocho especies americanas conocidas 
solo A. hubelli Drnke se conoce para México. 

Discusión 

Acysta lo podemos separar de los otros géneros por el paranoto casi totalmente redu­
cido a los ángulos humerales y al collar, y por el pronoto unicarinado; lo diferenciamos 
de Atheas por la ausencia total de espinas en la cabeza y por el pronoto tricarinado de 
éste; de Pseudacysta por el paranoto aún más reducido, ya que solo se presenta en los 
ángulos humerales y también porque el área discoidal en Acysta está cerrada en su por­
ción apical, mientras que en Pseudacysta se encuentra abierta. 

Aepycysta Drake y Bondar 

Aepycysta Drake y Bondar, 1932. Bol. Mus. Nac. Rio. Jan. 8: 93 

(Fig. 33) 

Cabeza. Totalmente cubierta por la capucha pronotal y muy globosa; con dos o tres 
espinas rectas dirigidas anteriormente; ojos sésiles y en vista lateral ovales y muy cor­
tos; 1 segmento antenal más o menos una y media veces más largo que el 11, subcilín­
drico y sin pilosidad; II artejo, el más corto de todos, sin pilosidad; 111 artejo, flagela­
do, muy largo y delgado (aproximadamente dos veces el largo del tórax), con una pilo­
sidad integrada por pelos largos, erectos, dirigidos hacia afuera y algo inclinados; IV 
artejo antenal, fusiforme, más largo que los artejos I y II tomados juntos, con una pilo­
sidad abundante e integrada por pelos largos y erectos, búcula abierta anteriormente 
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(Fig. 5); rostro largo y alcanzando el ápice de la metacoxa. Tórax. Pronoto. Disco prono­
tal ligeramente convexo; capucha globosa, hialina, con células muy grandes, muy ele­
vada, cubriendo totalmente la cabeza, dirigida anteriormente y dejando libre la mayor 
parte del disco pronotal, mientras que posteriormente se continúa con la carina media 
que está muy elevada (aunque sin rebasar la altura de la capucha), de aspecto foliáceo 
e inflándose en su porción terminal donde adopta el aspecto de vesícula; carinas latera­
les pequeñas, elevadas, triangulares, foliáceas, de una sola célula y habitual91ente difí­
cile-s de discernir; paranoto ancho, dirigido posteriormente y con tres o cuatro células 
alineadas, grandes y hialinas. Ventralmente, con el canal rostral abierto en su extremo 
posterior (Fig. 5) y bordeado-por carinas foliáceas. Patas, coxa I ligeramente más ale­
jada de la II que ésta de la 111; artejos restantes largos y delgados. Élitros. Ovovados, 
hialinos, con el ápice redondeado o casi vesiculoso; área costal con una sola hilera de 
células rectangulares y medianas; área subcostal con una sola hilera de células rectan­
gulares muy grandes; área discoidal con una hilera de células algo prismáticas o casi 
rectangulares que forman una elevación hacia el tercio medio; área sutura! con pocas 
célula~ que integran un grotesco abultamiento apical que en algunas especies esta más 
marcado que en otras. 

Distribución 

De origen Neotropical , esta integrado por tres especies, dos centroamericanos y una 
sudamericana. En este estudio, registramos por primera vez al género para México, al re-
colectarse dos especies cuya biosistemática será tratada en un trabajo posterior. 

Discusión 

Podemos separarlo de los demás géneros por el aspecto sumamente hialino, la ca­
pucha globosa y muy elevada y por la vesícula del proceso posterior. Lo segregamos 
de Dicysta porque en éste la capucha no es tan hialina y nunca presenta las carinas late­
rales que en Aepycysta si están presentes. 

Amblystira St~I 

Amblystira StÍl, 1873. Enum. Hem. 3: 120 y 129 

(Fig. 27) 

Cabeza. Corta, brillante, glabra, lisa o con algunas concavidades, no espinada, o 
con tubérculos basales rudimentarios, o con un surco longitudinal interocular; ojos sé­
siles, arriñonados, y prácticamente tocando los bordes pronotales; tubérculo antenífe­
ro corto aunque visible con el ejemplar en vista dorsal; 1 artejo antena! corto, casi cóni­
co y algo mayor que el II que es casi cuadrangular; 111 artejo, el más largo de todos, 
delgado, cilíndrico y con una pilosidad espaciada, uniforme y semidecumbente; IV ar~ 
tejo antenal fusiforme, y con una pilosidad un poco más apretada; placa preantenal 
evidente; búcula fosetada, extraordinariamente desarrollada y foliada, anteriormente 
abierta y posteriormente rebasando casi 1/3 del borde prosterna! (Fig. 5); rostro corto 
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y alcanzando el tercio posterior del mesosterno. Tórax. Pronoto. Collar y disco pronotal 
uniformemente punteado; anchura a través de los ángulos humerales mayor que a tra· 
vés de los ángulos frontales cuya anchura es subigual a la distancia interocular; collar 
generalmente truncado; disco unicarinado o tricarinado, con la carina media bien de­
sarrollada, elevada, delgada y extendiéndose desde el collar hasta el borde posterior; 
las carinas laterales muy bajas u obsoletas, y partiendo a la altura de los ángulos hume­
rales; disco muy convexo a prácticamente abombado. y entre el collar y el disco hay 
una conspicua y abrupta depresión; paranoto ausente o con una o dos células, débil­
mente producidas en el tercio anterior y adyascentes al collar; proceso posterior 
areolado, moderadamente largo, con el ápice redondeado y con la carina media com­
pleta. Ventralmente con el canal rostral poco hendido, rodeado por carinas poco eleva­
das y abiertas hacia la mitad posterior a la altura del mesotórax, y cerrándose en su 
extremo posterior (Fig. 4); patas , largas y delgadas ; distancia procoxa · mesocoxa ma, 
yor que la distancia entre la mesocoxa y metacoxa. Élitro. Alargado, oblongo , o con 
los márgenes sinuados a muy ondulados; área costal completamente ausente o expan­
dida, con nomás de dos hileras de células moderadamente largas; área subcostal subi­
gual en anchura a la discoidal, cuya longitud no es mayor de la mitad de la longitud 
del élitro y ocasionalmente está elevada apicalmente con el margen interno subangula­
do; área sutura! casi completamente sobrelapada, con el borde redondeado y con las 
células marginales cuadradas y un poco m ayores que las restantes. Lámina hipocostal 
uniseriada. 

Distribución 

De origen Neotropical e integrado por 19 especies americanas, de las cuales tres, A. 
fuscitarsis Champion, A. atrinervis Champion y A. laevifrons Champion se distribuyen en 
México. 

Discusión 

El género se distingue por la ausencia de una capucha pronotal y de espinas cefáli­
cas y generalmente los paranota no son evidentes; a diferencia de Leptoypha que presen­
ta espinas cefálicas y Atheas que muestra el paranoto conspicuo y el tubérculo antenífe­
ro espiniforme . 

Atheas Champion 

Atheas Champion, 1898. Biol. Centr. Amer. 2: 44 

(Fig. 30) 

Cabeza. Mate, pubescente, algo cuadrada y no espinada; ojos algo ovales, cortos 
y adyascentes al borde pronotal anterior; tubérculo antenífero proyectado en un largo 
proceso lateral espiniforme; 1 artejo antena! corto, robusto y mayor que el II que es 
casi cónico; 111 artejo, delgado, cilíndrico y mayor que los demás; IV artejo antena! , 

. fusiforme; búcula abruptamente expuesta, fosetada, con el extremo anterior cerrado 
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(Fig. 4) y el posterior cóncavo y rebasando ligera o ampliamente el borde prosterna): 
rostro alcanzando o rebasando escasamente las procoxas. Tórax. Pronoto. Disco conve­
xo, profusa o toscamente fosetado , y con el callo más o menos liso y brillante; tricarina­
do, con la carina media delgada y proyectada desde el collar hasta el borde posterior 
del pronoto, mientras que las dos carinas laterales están menos expuestas y ~orren des­
de el callo al proceso posterior; collar con el margen anterior cóncavo o truncado y 
ampliamente areolado; paranoto evidente, aunque estrecho, generalmente con una so­
la hilera de células medianas, completo, corriendo desde el collar hasta el borde poste­
rior del pronoto, y con los bordes sinuados; proceso posterior largo y acuminado, o 
ancho y redondeado. Ventralmente con el canal rostral posteriormente cerrado (Fig. 
4) y rodeado por carinas bajas laminares y ocasionalmente algo foliáceas, y general­
mente paralelas entre sí; patas largas y delgadas; distancia entre procoxa y mesocoxa 
mayor que la distancia meso-metacoxa; orificio de la glándula senescente conspicuo 
y auriculado hasta casi tocar el borde hipocostal. Élitro. Oblongo, con el área sutura) 
completamente sobrelapada; área costal más angosta que la discoidal y con dos hileras 
de células areoladas; área subcostal también más estrecha que la discoidal y con dos 
hileras de células más pequeñas que en la costal; área discoidal ancha y alargada cu­
briendo 2/3 de la longitud total del élitro y con células pequeñas; área sutural amplia, 
multiseriada, con células semejantes en forma y tamaño a las del área costal y con los 
bordes redondeados; lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

De orígen Neotropical e integrado por 14 especies americanas, de ellas, cinco se 
distribuyen en la República Mexicana, A. austroriparius Heidemann, A. fuscipes Cham­
pion, A. nigricornis Champion, A. mirabilis Drake y A. tristis Van Duzee. 

Heidemann (1909) presenta una clave para algunas especies de Atheas y Drake y 
Hambleton (1944): hacen referencia al género. 

Discusión 

Atheas carece de capucha pronotal y de espinas cefálicas, caracteres que lo acercan 
a Amblystira, sin embargo, Atheas tiene los tubérculos anteníferos robustos y terminados 
en un proceso espiniforme y el paranoto muy conspicuo. Respecto a Teleonemia, el otro 
género afín, es segregado porque este último presenta espinas cefálicas. 

Calotingis Drake 

Calotingis Drake, 1918. Bull. Brook. Ent. Soc. 13: 86 

(Fig. 34) 

Cabeza. Totalmente cubierta (excepto los ojos) por la capucha pronotal; superficie 
dorsal con cinco espinas delgadas donde la anterior y media convergen en el ápice; 
ojos grandes, ovales voluminosos, y tocando el borde anterior del pronoto; tubérculos 
anteníferos cortos; placa preantenal ancha y foliácea; artejos antenales medianamente 



REVISIÓN GENÉRICA DE TINGIDAE 891 

largos y delgados; I, artejo antena! casi igual de largo que el IV, cilíndrico y glabro; 
II, artejo, el más corto, subcónico y con una pilosidad corta y escasa; III, artejo, el 
más largo, delgado, cilíndrico, aproximadamente tres veces más largo que el IV y con 
una corta pubescencia; IV, artejo antena!, fusiforme, grueso y con una pilosidad corta 
y apretada; búcula elevada, ancha, fosetada y posteriormente "abierta (Fig. 5); rostro, 
alcanzando o no la metacoxa. Tórax. Pronoto. Collar proyectado anteriormente y eleva­
do en una capucha grande, angosta, globosa, redondeada, hialina y areolada que cu­
bre la cabeza y posteriormente se une a la carina media que está conspicuamente ele­
vada y foliácea; disco pronotaJ convexo y piloso; callo profundo y marcado; carinas 
laterales completas, más bajas que la media, foliáceas y a la altura de los ángulos hu­
merales se encuentran cubiertas por el paranoto; paranoto muy ancho, reflejado, cur­
vado hacia dentro para formar una concha hueca muy voluminosa y areolada, cuy0s 
extremos posteriores tocan las carinas laterales; proceso posterior con carina media, 
subacuminado, alargado, areolado, no tan largo como ancho y con el ápice redondea­
do o algo subagudo; canal rostral delimitado por láminas bajas subfoliadas, areoladas 
y posteriormente cerrado (Fig. 4); orificio de la glándula senescente evidente, ovalado, 
resaltado sobre la superficie y ocupando una posición estrictamente lateral; borde pos­
terior del metasterno bilobado. Patas cortas y delgadas; distancia proxoca-mesocoxa 
mayor que la distancia meso-metacoxa. Élitro. Ovovado, más angosto en la base y api­
calmente sobrelapado y redondeado; área costal emarginada, con dos hileras de células 
grandes, hialinas y subcuadradas; área subcostal subvertical, con tres hileras de células 
medianas; área discoidal casi de la mitad del largo del élitro, con el tercio posterior 
bulboso, ensanchado posteriormente y con la vena interna elevada y carinada; área 
sutura! de márgenes paralelos, sobrelapada, multiseriada, con areolas hialinas de dis­
tintos tamaños y de bordes redondeados; lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

Sólo con dos especies, una en Australia y la otra C. knighti Drake citada para el 
Sur de los Estados Unidos de Norte América y México. 

La ausencia de colectas intensivas para la familia Tingidae hace difícil interpretar 
el origen biogeográfico de Calotingis, sin embargo, y dadas las afinidades que guarda 
con Dichocysta Champion, que es básicamente Centroamericano, podemos inferir un 
origen Gondwano y quizás Neotropical. 

Discusión 

El género Calotingis se distingue por tener el paranoto reflejado sobre la superficie 
dorsal hasta formar una concha hueca, cuyos extremos posteriores alcanzan las carinas 
laterales. Podemos separarlo de su género afín, Dichocysta por el poco desarrollo del 
collar en una capucha pronotal, que en Calotingis se encuentra bien desarrollada. 

Corythaica Stgl 

Corythaica Stfü, 1873. Enum. Hem. 3: 120 y 128 
(Fig. 35) 
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Cabeza. No espinada, cubierta por una capucha alargada y proyectada anteriormente, 
dejando únicamente libres los ojos y antenas; ojos sésiles, de forma ovalada. y volumi­
nosa; antenas delgadas; 1 artejo antenal corto, robusto , ligeramente más largo que el 
II y ambos sin pilosidad; 11 artejo, cónico y el más corto de todos; III artejo, el más 
largo y delgado, cilíndrico, con la pilosidad muy corta y espaciada; IV artejo antena) 
fusiforme, con el ápice dilatado y provisto de una densa pilosidad, integrada por pelos 
cortos y largos; búcula ancha, anteriormente cerrada (Fig. 4) y con abundantes celdi­
llas de tamaño variable; rostro alcanzando las mesocoxas. Tórax. Pronoto. Tricarinado; 
collar anteriormente proyectado en una capucha muy larga, comprimida, no hialina, 
ni globosa, que cubre la cabeza hasta rebasarla (no cubre los ojos) en algunos casos 
y en otros definitivamente esta curvada hacia la región ventral, dejando el extremo an­
terior generalmente romo, y en vista dorsal guarda un aspecto subtriangular y poste­
riormente se continúa con la carina media, que es foliácea y ocasionalmente un poco 
más elevada en su tercio medio; carinas laterales foliáceas y más bajas que la media, 
surgiendo desde los callos hasta alcanzar el proceso posterior donde se desvanecen sua­
vemente; proceso posterior acuminado y areolado; paranoto expandido, aliforme, on­
dulado, subvertical, estrecho o muy amplio y con una a cuatro hileras de células; disco 
pronotal ligeramente convexo y punteado; callo rodeado por los pliegues basales del 
paranoto y la capucha ; canal rostral cerrado (Fig. 4) en el ápice, ensanchándose poste­
riormente, rodeado por carinas poco elevadas, y en algunos casos con la carina poste­
rior muy baja; orificio de la glándula senescente poco visible. Patas, largas y delgadas; 
distancias procoxa-mesocoxa mucho mayor que la distancia meso-metacoxa. Élitro. Ova­
do u oblongo, a veces constreñido hacia el centro, sobrelapandose y redondeado en 
el ápice; área costal ensanchándose gradualmente desde la base, expandida o ligera­
mente reflejada, siendo uniseriada a triseriada; área subcostal angosta y subrecta y oca­
sionalmente amplia; área discoidal, ocupando más o menos la mitad de la longitud to­
tal del élitro, con el márgen externo tectiforme, bulboso o bien al mismo nivel que el 
márgen interno y con la vena elevada o indistinta; área sutura! sobrelapada, de bordes 
redondeados o ligeramente subagudo. 

Distribución 

De origen Neotropical y formada por 13 especies exclusivamente americanas y con 
solo dos registradas para México, C, carinata Uhler y C. venusta (Champion). En un 
trabajo realizado en 1945 Drake y Hambleton hacen referencia al género. 

Discusión 

Corythaica se caracteriza por su capucha alargada, proyectada y angosta, que cubre 
y rebasa a la cabeza, y por la presencia del pliegue basal del paranoto. Podemos sapa­
rarlo de Corythucha por su capucha generalmente globosa, poco proyectada y por la p re­
sencia de espinas pequeñas y finas en todo el borde del paranoto, además de la pilosi­
dad larga y erecta d el 111 artejo antena), en cambio, Corythaica nunca presenta espinas 
paranotales y la pilosidad del III artejo antena! es muy corta e inclinada. 
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Corythucha Stgl 

Corythucha Stil, 1873. Enum. Hem. 3: 119 y 122 

(Fig. 36) 

Cabeza. No espinada; capucha pronotal muy desarrollada, cubriendo gran parte de 
la cabeza y dejando los ojos libres; ojos relativamente pequeños, sésiles y de forma ova­
lada; búcula anteriormente abierta o cerrada (Figs. 4 y 5); tubérculos anteníferos en 
ocasiones en forma de una espina corta; 1 artejo antena! corto, robusto, sin pilosidad 
y tres veces más largo que la longitud total del 11; 11 artejo antena! monoliforme, sien­
do el más corto de todos, con algunas sedas cortas y suberectas; 111 artejo cilíndrico, 
el más largo de todos y con sedas muy largas, espaciadas, erectas y alternadas; IV arte­
jo antena!, subigual al 1, fusiforme y con una pilosidad un poco más apretada e inte­
grada por sedas largas y suberectas; rostro, alcanzando el ápice de la mesocoxa. Tórax. 
Pronoto. Disco pronotal ligeramente convexo, y fosetado; collar proyectado en una ca­
pucha globosa, elevada, que generalmente no cubre el total del disco, dirigiéndose y 
angostandose hacia adelante, hasta alcanzar el ápice de la cabeza, y en algunas espe­
cies sobrepasandolo en una distancia equivalente a la longitud del primer artejo ante·· 
nal y con o sin espinas pequeñas y finas que se distribuyen en todas o en parte de la 
venación, así como en la carina media que surge en la capucha, la cual es de aspecto 
foliáceo, muy elevada y concluye en el proceso posterior; carinas laterales foliáceas, 
emergiendo a la altura de los ángulos humerales hasta llegar al proceso posterior, más 
elevadas en su porción anterior que en la posterior y algo triangulares; paranoto foliá­
ceo, expandido, ancho, subvertical, con tres a siete hileras de células y con espinas fi­
nas y pequeñas sobre todo en el borde paranotal; proceso posterior acuminado y areo­
lado; canal rostral abierto (Fig. 5) y delimitado por carinas foliáceas muy desarrolladas 
o bien bajas u obsoletas. Patas, largas y delgadas, con la distancia de la procoxa a la 
mesocoxa mucho mayor que la distancia que queda entre la mesocoxa y la metacoxa. 
Elitros. Anchos, expandidos, subrectangulares y ligeramente ensanchados en su tercio 
apical; tercio basal elevado y doblado dorsalmente; tercio anterior y medio del borde 
costal con espinas cortas y delgadas, y eventualmente con la porción anterior del tercio 
posterior también espinado; área costal con dos a cuatro hileras de células grandes, 
hialinas y subcuadradas; área subcostal angosta, con una o -más hileras de células pe­
queñas; área discoidal generalmente más angosta que la sutura! y la costal, pero no 
más que la subcostal y por lo general, abruptamente elevada en un proceso algo trian ­
gular, inclinado hacia afuera y de tamaño variable, llegando a ser solo un pequeño 
montículo; área sutura! amplia y hialina. Lámina hipocostal generalmente uniseriada. 

Distribución 

El género está ampliamente diversificado e integrado por 67 especies americanas, 
de ellas 17 están representadas en México, C. caelata Uhler, C. setosa Champion, C. 
championi Drake y Coben, C. confraterna Gibson, C. cydoniae (Fitch), C. fuscomaculata (Stgl), 
C. gossypii (Fabricius), C. hispida Uhler, C. decepta Drake, C. fuscigera (Stgl), C. incurvata 
Uhler, C. marmorata (Uhler), C. morrilli Osborn y Drake, C. serta Drake y Hambleton, 
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C. spinosa (Dugés), C. unifasciata Champion y C. mceifreshi Drake esta última solo cono­
cida para México. 

El género aparentemente Neártico, es de gran importancia agrícola , y para México 
se cita a C. mcelfreshi Drake atacando al durazno y al ciruelo (MacGregor y Gutiérrez, 
1983). 

Discusión 

El género Corythucha es fácil de separar por la presencia de las espinas pequeñas 
y finas en todo el borde externo del paranoto, así como en parte de los bordes externos 
de los élitros. El gran desarrollo de la capucha es un caracter que comparte con Phymacysta 
y con Aepycysta, distinguiéndosele dado que estos ultimos no presentan las espinas pa­
ranotales. Lo separamos de Corythaica porque éste no presenta la capucha globosa ni 
las espinas paranotales. 

Dichocysta Champion 

Dichocysta Champion, 1898. Biol. Centr. Amer. 2: 34 

(Fig. 37) 

Cabeza. Cuadrangular, con cinco tubérculos espiníferos gruesos, romos, decumbentes 
y dirigidos anteriormente; ojos alargados en sentido dorsoventral y con la cara interna 
algo sinuada; tubérculo antenífero hinchado; I artejo antena), cuadrado, grueso y del 
doble de la longitud del II que es subcuadrado; III artejo , el más largo de todos, delga­
do, cilíndrico, con una pilosidad corta, decumbente y bien distribuida; IV artejo ante­
na!, fusiforme, con la pilosidad alternada y bien distribuida; búcula extremadamente 
desarrollada, triareolada, con el extremo anterior cerrado (Fig. 4) y el posterior algo 
divergente y rebasando ampliamente el margen prosterna!; rostro, alcanzando el ápice 
de la metacoxa o la base del tercer esternito abdominal. Tórax. Pronoto. Disco pronotal 
convexo y granuloso; collar tectiforme, de márgenes bicóncavos, ligeramente proyec­
tado en su tercio anterior y abultado en una capucha pequeña que cubre el cuello y 
la base de la cabeza; tricarinado, con la carina media completa y muy conspicua y 
elevada hacia el proceso posterior el cual es largo y acuminado; las carinas laterales 
parten de los callos, de aspecto foliar, más elevadas en la región discal que en su tercio 
posterior y prácticamente cubiertas por el paranoto en la porción del disco y visibles 
posteriormente; paranoto reflejado hacia el dorso, hasta formar unos llamativos abul­
tamientos areolados, arriñonados, que cubren los ángulos humerales y le dan al disco 
un aspecto grotesco, al mismo tien:ipo que cubren parcialmente las carinas laterales; 
canal rostral posteriormente abierto (Fig. 5) y delimitado por laminillas paralelas areo­
ladas y bastante elevadas. Patas, cortas y robustas, con la distancia de la procoxa a 
la mesocoxa mayor que la distancia entre la meso-metacoxa. Élitro. Ovovado o con 
los bordes subparalelos, y ligeramente constreñido a la altura del área discoidal; área 
costal angosta y uniseriada; área subcostal angosta y con dos hileras de células; área 
discoidal plana, amplia, cubriendo más de la mitad de la longitud total del élitro, con 
la vena interna elevada y obtusamente angulada y el margen externo ligeramente con-
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vexo; área sutura! completamente sobrelapada, densamente areolada, con las areolas 
ligeramente más pequeñas que las encontradas en el área discoidal y con los bordes 
redondeados. Lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

De origen Neotropical y monotípica. D. pictipes Champion se distribuye desde el 
Sur de los Estados Unidos de Norte America a traves de México y Centroamerica, re­
gistrandosele sobre cacao. 

Discusión 

El género Dichocysta es fácil de separar por tener los paranota reflejados dorsalmen­
te, adoptando una forma arriñonada que alcanza a cubrir en parte a las carinas latera­
les y también por la presencia de cinco tubérculos espiníferos gruesos en la cabeza. 
Semejante a Calotingis por la forma del paranoto, separándosele por la presencia dé una 
capucha globosa en este último. 

Dictyla StRI 

Dictyla StRI, 1874. Kong. Vet-Akad. Forh. 3: 57 

(Fig. 25) 

Cabeza. Algo cuadrada, con tres a cinco espinas, donde la anterior está siempre pre­
sente, mientras que el par basal o el par mediano pueden ser rudimentarias o definiti­
vamente ausentes; si se presentan las cinco espinas, las basales corren adosadas a la 
superficie cefálica y las otras tres se mantienen erectas; ojos grandes, ovales y alarga­
dos en sentido dorsoventral; tubérculo antenífero corto y robusto; I artejo antena! cor­
to, subcuadrado y ligeramente mayor que el II, el cual es subcuadrado; III artejo, el 
más largo, delgado, cilíndrico y con una pilosidad muy corta, decumbente y uniforme­
mente distribuída; IV artejo antena! fusiforme y con pilosidad alternada; búcula tria­
reolada o rugosamente estriada, glabra o con una pilosidad plateada, con el extremo 
anterior cerrado (Fig. 4) y el posterior divergente y rebasando o apenas tocando el bor­
de prosterna!; rostro, casi alcanzando el ápice de las mesocoxas. Tórax. Pronoto. Disco 
pronotal convexo, fosetado y cubierto o no por los paranota; glabro o con una escasa 
pubescencia; collar ancho, areolado, deprimido o elevado en su tercio medio, tectifor­
me o convexo y con el margen anterior trunco o cóncavo; disposición del paranoto cons­
picuamente variable, en algunas especies está doblado sobre la superficie dorsal , cu­
briendo gran parte de los márgenes anterola~rales y los ángulos humerales, o bien, 
es muy angosto, ligeramente proyectado hacia afuera y circunscrito exclusivamente a 
los bordes anterolaterales y a los bordes humerales , y en una tercera condición, el pa­
ranoto cubre la totalidad del disco, adoptando un aspecto bulboso e incluso con dos 
procesos dilatados a los lados de la línea media; carina media conspicua, aunque no 
muy pronunciada, extendiéndose desde el collar hasta el proceso posterior, siendo este 
último acuminado; carinas laterales evidentes, corriendo desde los ángulos humerales 
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hasta el proceso posterior; canal rostral posteriormente abierto (Fig . 5) y lateralmente 
delimitado por laminillas muy bajas o algo foliáceas. Patas , robustas, con la distancia 
procoxa-mesocoxa mayor que la distancia meso-metacoxa. Elitro. Ovalado, ovovado 
u oblongo, sobrelapado y redondeado posteriormente, glabro o a_lgo pubescente; área 
costal angosta, emarginada y con una o dos hileras de células muy desarrolladas; área 
subcostal finamente areolada, con el margen interno ligeramente sinuado o profunda­
mente marginado; área discoidal aproximadamente de la mitad de la longitud total del 
élitro, con el margen externo generalmente elevado; área sutura! sobrelapada, areola­
da, no más estrecha que la discoidal y con los bordes redondeados. Lámina hipocostal 
uniseriada. 

Distribución 

Formado por 61 especies, de las cuales 23 se distribuyen en Europa y Asia, 21 en 
Africa, dos en Australia y 17 en América, de ellas, tres han sido citadas para México, 
D. c-nigrum (Champion), D . erethiae (Gibson), D. monotripidia (Sdil). 

Por su am plia distribución en zonas tropicales y de acuerdo con los trabajos de Drake 
y H ambleton ( 1944 y 1945) y Drake ( 1922) podemos mencionar un posible orígen 

Neotropical. 

Discusión 

El género Dictyla Jo podemos separar fácilmente por el paranoto completamente do­
blado sobre la superficie dorsal hasta formar una especie de escudo, que varía entama­
ño y forma, llegando incluso a cubrir el total del disco pronotal, y también por el már­
gen exte rno del área discoidal que está muy sinuado y elevado en su terc io medio. 

Dicysta Champion 

Dicysta Champion, 1897. Biol. Centr. Amer. 2: 5 

(Fig. 38) 

Cabeza. Pequeña; ampliamente cubierta por la capucha pronotal y por lo menos 
con las espinas frontales presentes; ojos ovales y alargados; tubérculo antenífero corto; 
antenas largas y delgadas; I artejo antena! c ilíndrico, robusto y por lo menos dos veces 
más largo q ue el II, que es subcónico y el más corto de todos; III artejo, el más largo, 
delgado y cilíndrico; IV artejo antena!, fusiforme y un poco más largo que el l; búcula 
relativamente grande a lgo ancha y anteriormente cerrada (Fig. 4); rostro usualmente 
largo, hasta casi alcanzar el ápice de la mesocoxa. Tórax. Prono/o. Disco pronotal mode­
radamente convexo, con fose tas espaciadas, brillante y unicarinado; collar desarrolla­
do en. una capucha elevada, globosa, esférica u ovada, alcanzando el ápice de la cabeza 
y ocasionalmente cubriendo parte del disco y con la superficie provista de areolas de 
tamaño mediano; disco pronotal con la carina media ondulante y elevada, que en su 
parte posterior se dilata formando una vesícula con areolas semejantes a las de la capu­
cha;· paranoto aliforme, expandido, subvertical, cóncavo y con dos hileras de células 
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medianas y algo hialinas; proceso posterior alargado, acuminado y areolado y prácti­
camente cubierto por el proceso vesical. Ventralmente, con el canal rostral ancho, de 
bordes paralelos, carinados y posteriormente cerrado (Fig. 4 ). Patas, largas y delga­
das; distancia procoxa a la mesocoxa mayor que la meso-metacoxa; orificio de la glán­
dula senescente usualmente aparente. tiitro. Ancho, ovovado y apicalmente sobrela­
pado; área costal expandida, subvertical, con el margen basal con una profunda con­
cavidad, delimitada externamente por una.convexidad y con dos hileras de células gran­
des y hialinas; tercio anterior del área subcostal angosto, con dos hileras de células pe­
queñas que en el tercio posterior se dilatan conjuntamente con el área discoidal for­
mando una amplia elevación globosa, cuya superficie está tapizada con areolas seme­
jantes a las de la capucha; área discoidal con una longitud mayor de la mitad del élitro, 
y más ancha que la subcostal; área sutura! sobrelapada y con areolas alargadas seme­
jantes a las del área costal; lámina hipocostal uniseriada y angosta. 

Distribución 

El género está formado por 12 especies, de las cuales diez son americanas y dos 
australianas. 

En el presente trabajo citamos por primera vez al género para México y la biosiste­
mática de éste será tratada en un estudio posterior. 

De orígen Neotropical, ha sido comentado por Drake (1921 y 1922) ofreciendo una 
clave para algunas de sus especies. 

Discusión. 

El género se caracteriza por su capucha globosa que se c-ontinúa con la carina me­
dia que es elevada y vesiculosa en su tercio posterior; lo separamos de Aepycysta porque 
ésta presenta tres carinas pronotales, y la capucha es sumamente globosa y hialina, 
mientras que Dicysta es unicarinado y la capucha es más pequeña y no tan hialina. 

Gargaphia Stgl 

Gargaphia Stg¡, 1862. Ent. Zeit. Stett. 23: 324 

(Fig. 39) 

Cabeza. Corta, generalmente con tres a cinco espinas largas y erectas;· ojos ovados 
y algo proyectados lateralmente; artejos antenales habitualmente con una pubescencia 
erecta y espaciada y su longitud total es casi tan larga como la del pronoto; I artejo 
antena! largo, robusto, más ancho que los restantes, cilíndrico y mucho más grande 
que el II; II artejo el más corto y cónico; III artejo el más largo, delgado y cilíndrico; 
IV artejo antena! fusiforme; búcula generalmente muy ancha y areolada y anterior­
mente cerrada; rostro casi alcanzando las mesocoxas (Fig. 4). 
Tórax. Pronoto. Disco muy convexo, densamente pubescente o claramente fosetado; co­
llar anteriormente proyectado, acuminado y elevado en su parte media en una peque­
ña capucha de forma triangular a bulbosa, que cubre la base de la cabeza, dejando 
siempre libres los ojos; tricarinado, con las carinas foliáceas, areoladas y completas, 
concluyendo todas ellas en el proceso posterior que es largo, reticulado, acuminado 
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y en ocasiones romo; paranoto expandido, generalmente muy ancho, con dos a cinco 
hileras de células, frecuentemente redondeado y subvertical o bien semiangulado. Vientre. 
Canal rostral con las carinas prosternales y mesosternales foliáceas y paralelas e inte­
rrumpidas por una carina transversal a la altura del mesosterno y metas'terno, y late­
ralmente las carinas corren hasta el metasterno en donde el canal queda abierto (Fig. 
5 y 17); abertura de la glándula senescente conspicua y resaltada sobre la superficie . 
Patas largas y delgadas y con una pilosidad erecta; distancia procoxa-mesocoxa casi 
el doble de fa distancia meso-metacoxa. Élitro. Mucho más largo que el abdomen, an­
gosto en la base y ensanchándose gradualmente; área costal con células grandes y areo­
ladas , subvertical en la base, expandida en el ápice y más ancha que la subcostal; área 
subcostal vertical, angosta y con no más de tres hileras de células medianas; área d is­
coida l igual o más an cha que la subcostal; área sutura! amplia, en parte sobrelapada, 
de bordes redondeados y con las areolas de gran tamaño; lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

Es un género formado por 65 especies americanas, de ellas, once están representa­
das en México, C. arizonica Drake y Carvalho, C. iridescens Champion, C. mexicana Dra­
ke, C. opacula Uhler, C. patricia (Sta!), C. solani H eidemann, C. gentilis Van Duzze, 
C. socorrona Drake, C. sheljordi Drake y Hambleton, C. insularis Van Duzee. y C. tiliae 

(Walsh). 
La mayoría de las especies son Neotropicales y algunas han penetrado en la región 

Neártica (Drake y Hambleton 1944 y 1945 y Drake 1917). 

Discusión 

Gargaphia es fácil de separar de los otros géneros por la interrupción del canal ros­
tral por una carina transversal a la altura del mesosterno y metasterno, rasgo que lo 
segrega de su género afín Leptopharsa donde el canal rost ral es continuo, s in presentar 
carinas transversales. 

Leptodictya (Hanuala) Kirkaldy 

Hanuala Kirkaldy , 1905 . Bull. Soc. Ent. France 15 : 217 

Leptodictya (Hanuala) Drake 1931. Bol. Mus. Nac. Riojan. 7 (2) : 119-121 

(Fig. 24) 

Cabeza. Corta, con cinco espinas muy largas, erectas y agudas y ocasionalmente 
casi reposando sobre la cabeza; tubérculo antenífero generalmente proyectado en una 
espina roma o bien, en un proceso largo y agudo; ojos grandes y arriñonados; artejos 
antenales con una pubescencia densa, o bien espaciada y habitualmente con pelos cor­
tos, y la longit ud total de los artejos es mayor que la longitud total de la cabeza y el 
pronoto tomados juntos; 1 artejo antena! robusto, un poco más ancho que los restan­
tes, cilíndrico y mucho más grande que el 11, que es el más corto y cónico; III artejo, 
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el más largo, delgado y cilíndrico; IV artejo antena! delgado y fusiforme; búcula an­
cha, areolada y cerrada en su extremo posterior (Fig. 4); rostro , casi alcanzando las 
mesocoxas. Tórax. Pronoto. Disco fosetado y ligeramente convexo; collar generalmente 
ancho, anteriormente proyectado y acuminado, formando una capucha no bulbosa que 
cubre la base de la cabeza y a veces rebasa el nivel de los ojos, aunque éstos quedan 
siempre libres; tricarinado, con las carinas foliáceas y areoladas, donde la media es uni­
seriada y se inicia en la capucha, las laterales parten de los callos y al igual que la me­
dia concluyen en el proceso posterior, que es bastante largo y con el ápice agudo o re­
dondeado; paranoto, extendiéndose desde el collar hasta el disco pronotal, plegado so· 
bre la superficie dorsal, aunque cubriendo unicamente los bordes del collar y el disco, 
sin alcanzar las carinas laterales y con dos hileras de células. Vientre. Canal rostral bor­
deado por láminas uniseriadas muy bajas y posteriormente cerradas (Fig. 4); orificio 
de la glánc:lula senescente conspicuo y resaltado sobre la superficie; patas, largas y del­
gadas; distancia de la procoxa-mesocoxa casi el doble de la distancia meso-metacoxa. 
Élitro. Mucho más largo que el abdomen, alargado, angosto o ensanchado apicalmen­
te; área costal expandida, multiseriada, y más ancha que la subcostal; área subcostal 
muy pequeña, subvertical, con dos o tres hileras de células y más angosta que la discoi­
dal; área discoidal alargada, fusiforme, con una vena interna conspicuamente marca­
da y la externa posteriormente reducida; área sutura! angosta y alargada, parcialmen­
te sobrelapada y con el borde apical redondeado o subangulado; lámina hipocostal 
uniseriada. · 

Distribución 

Formado por 51 especies americanas, de las cuales cinco están presentes en Méxi­
co, L. (H.) bambusae Drake, L. (H.) plana Heidemann; L. (H.) tabida (H. S.), L. (H.) 
sinaloana Drake y L. (H.) socarrona Drake, siendo las dos últimas exclusivamente 
mexicanas. 

De origen Neotropical (Drake y Hambleton, 1944 y 1945 y Drake, 1922, 1928 y 
1931), y de gran interés agrícola, citándosele en México, L. (H.) tabida) como plaga 
de la caña de azúcar (Heidemann, 1913; MacGregor y Gutiérrez, 1983). 

Discusión 

El género se caracteriza por las cinco espinas cefálicas generalmente largas, agu­
das, delgadas y erectas y por el paranoto que está reflejando sobre la superficie dorsal 
y plegado, cubriendo únicamente los bordes del pronoto. Lo separamos de Oedotingis 
por sus dos espinas basales, que son más largas que las otras tres y por la capucha que 
presenta su borde anterior más redondeado además de estar algo más hinchado, mien­
tras que en Leptodictya el borde anterior es f!lUCho más agudo, no está muy hinchado 
y solamente esta algo elevado. 

Leptopharsa St&I 

Leptopharsa St&l, 1873. Enum. Hem. 3: 122 y 126 
(Fig. 40) 
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Cabeza. Corta, con tres a cinco espinas de tamaño variable, romas o conspicuamen­
te agudas; ojos ovales; placa preantenal presente; longitud total de los artejos antenales 
más larga que la cabeza y el pronoto tomados juntos y de pubesencia variable; 1 artejo 
antena! largo, más ancho que los restantes, cilíndrico y mucho más grande que el II 
el cual es cónico y el más corto; 111 artejo, el más largo, delgado y cilíndrico; IV artejo 
antena) fusiforme; búcula extraordinariamente ancha, areolada y anteriormente cerra­
da (Fig. 4); rostro, extendiéndose hasta la parte media de las mesocoxas sin llegar a 
rebasarlas. Tórax. Pronoto. Disco pronotal convexo, pubescente o fosetado; collar ante­
riormente proyectado, ligeramente elevado o muy bulboso, formando una capucha que 
cubre la porción occipital de la cabeza, dejando libres los ojos y el disco pronotal; trica­
rinado , con las carinas foliáceas y areoladas, donde la media es uniseriada y se inicia 
en la capucha, las laterales surgen de los callos y todas ellas concluyen en el proceso 
posterior, el cual es largo y acuminado; paranoto nunca proyectado anteriormente, con 
células areoladas y hialinas, subvertical, angosto o muy ancho y con los bordes sub­
triangulares o redondeados; canal rostral con las carinas prosternales y mesosterp.ales 
foliáceas y paralelas, las metasternales más separadas formando un semicírculo y pos­
teriormente abiertas (Fig. 5 y 18); orificio de la glándula senescente conspicuo y resal­
tado sobre la superficie; patas, largas, delgadas y con una pilosidad corta; distancia 
de la prbcoxa a la mesocoxa casi del doble de la distancia meso-metacoxa. Élitro. Mu­
cho más largo que el abdomen, angosto en la base y ensanchandose gradualmente; área 
costal, ligeramente subvertical en la base, posteriormente expandida, uniseriada a mul­
tiseriada y con las células muy hialinas; área subcostal angosta o casi igual de ancha 
que la discoidal y con tres hileras de células pequeñas o medianas; área discoidal gene­
ralmente fusiforme sin rebasar la mitad de la longitud total del élitro; área sutural lige­
ramente sobrelapada y en ocasiones completamente sobrelapada, angosta en la base 
y ancha en el ápice, este último de bordes redondeados; lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

El género está formado por 105 especies, distribuidas 99 en América, cuatro en África 
y dos en Australia. En México se conocen nueve especies, L. elata (Champion), L. fur­
culata (Champion), L. hintoni Drake, L. machalana var. vinnula Drake y Hambleton, L. 
usingeri Drake, L. dampfi (Drake), L. distans Drake, L. fimbriata (Champion) y L. partita 
(Champion), siendo las cinco últimas exclusivas para México. 

La mayor parte de las especies guardan una distribución Neotropical (Drake y Ham­
bleton, 1944, 1945 y Drake, 1922, 1928). 

Discusión 

Podemos separarlo de Co"fjthucha por tener este la capucha cubriendo el total de la 
cabeza y los bordes paranotales espinados, mientras que en Leptopharsa la capucha no 
alcanza a cubrir el total de la cabeza (solo la región occipital) y nunca presenta espinas 

· en el paranoto. Lo separamos de Gargaphia porque éste presenta el canal rostral inte­
rrumpido por una carina transversal a la altura del mesosterno y metasterno, y en Lep­
topharsa no se presenta: esta interrupción y el canal rostral es continuo. 
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Leptoypha Sdü 

Leptoypha Stgl, 1873. Enum. Hem. 3: 121 y 129 

(Fig. 31) 

Cabeza. Corta, generalmente presentada de tres a cinco espinas, donde el par basal 
corre hacia adelante a ras de la superficie dorsal y anexo al ojo, el par anterior es rudi­
mentario u obsoleto, y la media es corta, erecta y ocasionalmente inclinada; ojos alar­
gados en sentido dorsoventral y en vista lateral con aspecto reniforme; tubérculo ante­
nffero corto, generalmente romo y can trayectoria oblicua; artejos antenales cortos, uni­
formemente robustos y con una pilosidad corta y declivente; I artejo antena! pequeño 
y subcónico ; 11 artejo, subigual al I; III artejo, el más largo de todos y cilíndrico; IV 
artejo antena!, fusiforme y casi del doble de la longitud del I; búcula muy ancha, fose­
tada y anteriormente cerrada (Fig. 4); rostro alcanzando la mesocoxa. Tórax. Pronoto. 
Disco pronotal conspicuamente convexn, y densamente fosetado, con las fosetas gran­
des y entrelazadas; collar corto, con el borde anterior entero y ampliamente cóncavo 
y con la anchura subigual a la anchura de la cabeza a través de los ojos; unicarinado , 
con la carina desvaneciéndose a la altura del collar (ocasionalmente tricarinado, y con 
las carinas laterales muy difusas); paranoto obsoleto o angosto, y en este caso escasa­
mente emarginado, desvaneciéndose a medida que alcanza el borde posterior; proceso 
posterior con el ápice algo redondeado y la carina media evidente; callo profundo y 
evidente; canal rostral ancho, delimitado por carinas medianamente elevadas y par­
cialmente cerradas posteriormente (Fig. 4); orificio de la glándula senescente evidente 
y en posición estrictamente lateral; borde posterior del metasterno recto y con trayec­
toria ligeramente oblicua; patas cortas; distancia de la procoxa a la mesocoxa casi dos 
veces la distancia meso-metacoxa. Élitro. Alargado y bajo; área discoidal ancha, fusi­
forme, cubre más de la mitad de la longitud del élitro y con el borde externo subparale­
lo a redondeado; área costal estrecha u obsoleta y cuando está presente es más angosta 
que la subcostal, pero esta última más angosta que la discoidal; área sutura! sobrelapa­
da, de bordes redondeados, ancha y con la superficie conspicuamente areolada; lámina 
hipocostal uniseriada. 

Distribución 

Formado por 17 especies, 12 americanas, cuatro euroasiaticas y una australiana. 
Solo dos especies se citan para México, L. mutica (Say) y L. brevicornis Champion, esta 
última endémica para la República Mexicana. 

Su distribución la consideramos como Neártica. 

Discusión 

El género Leptoypha se caracteriza por sus antenas cortas y robustas, el pronoto uni­
carinado y el área costal del élitro muy angosta u obsoleta. Podemos separarlo de Ambl­
ystira por la ausencia de espinas cefálicas, por tener las antenas largas y delgadas y por 
el área discoidal que no rebasa la mitad de la longitud total del élitro, mientras que 
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en Leptoypha la cabeza es espinada, las antenas cortas y robustas y el área discoidal re­
basa la mitad de la longitud del élitro. Lo separamos de Arysta y Pseudarysta por presen­
tar estos dos últimos las antenas largas y delgadas. De Teleonemia porque éste siempre 
presenta el pronoto tricarinado y con las tres carinas bien definidas. 

Macrotingis Champion 

Macrotingis Champion, 1897. Biol. Centr. Amer. 2: 22 

(Fig. A-1) 

Cabeza. Anteriormente alargada y con una espina dorsal media, muy aguda, alar­
gada y erecta que emerge entre los tubérculos anteníferos, los cuales son cortos y obtu­
samente desarrollados; ojos grandes y ovales; antenas muy largas y delgadas y con una 
longitud marcadamente mayor a la longitud total del cuerpo; 1 artejo antenal cilíndri­
co, más robusto que el tercero y prácticamente de la mitad de la longitud del 111; 11 
artejo muy corto y subcónico; 111 artejo, el más largo y delgado con una pilosidad se­
mejante a la del I y II artejos e integrada por pelos semierectos y espaciados; IV artejo 
antenal, fusiforme, aplanado, más largo que el II pero más corto que el I y con una 
pilosidad larga y semidecumbente; placa preantenal anteriormente ancha y desvane­
ciéndose posteriormente; tylus proyectado hacia el frente, adelgazado y convexo; búcu­
la dorsalmente visible, extremadamente desarrollada, multiseriada, anteriormente ce­
rrada (Fig. 4) y posteriormente redondeada y rebasando el márgen prosternal; rostro, 
casi alcanzando la base de las mesocoxas. Tórax. Pronoto. Disco pronotal convexo, fose­
tado y brillante; tricarinado, con la carina media completa, uniseriada y algo más ele­
vada que las laterales, que son incompletas, proyectandose desde el tercio posterior del 
disco hasta el proceso posterior, el cual es largo, subacuminado y areolado; collar, late­
ralmente estrecho y mesialmente provisto de una capucha ovalada, relativamente pe­
queña, ligeramente proyectada hacia el frente, hasta alcanzar el tercio medio de los 
ojos, inflada, areolada y con una pilosidad larga, delgada y erecta; paranoto redondea­
do, uniformemente ancho, uniseriado o biseriado y no proyectado anteriormente, con 
el mismo tipo de pilosidad que la capucha y reflejado ligeramente; canal rostral ensan­
chándose a la altura del mesosterno, posteriormente cerrado (Fig. 4) y delimitado por 
carinas foliáceas; patas, largas y delgadas, distancia de la procoxa a la mesocoxa ma­
yor que la meso-metacoxa. Élitro. Alargado, mucho más largo que el abdomen y con 
la anchura mayor cerca del ápice; área costal expandida y de uniseriada a biseriada; 
área subcostal subrecta, más estrecha que las restantes áreas y con las areolas muy pe­
queñas; área discoidal menor que la mitad de la longitud del élitro y con los areolas 
semejantes a las del área subcostal; área sutura! ancha, sobrelapada, con el --ápice re­
dondeado y con células grandes, semejantes a las del área costal; lámina hipocostal 
u ni seriada. 

Distribución 

El género está compuesto por cuatro especies americanas, de orígen Neotropical 
y restringidos a Centroamérica. 
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En este estudio lo citamos por primera vez para México y la biosistemática será 
tratada en un trabajo posterior. 

Discusión 

El género se caracteriza por su cuerpo sumamente largo y delgado, y las antenas 
mucho mayores que la longitud total del cuerpo. Podemos separarlo de Tigava por la 
presencia en esta ultima de tres espinas cefálicas, dos basales y una media, mientras 
que en Macrotingis solo se presenta la espina media, y las basales están ausentes, ade­
más de que éste presenta una capucha más conspicua y desarrollada que Tigava, donde 
unicamente es una elevación del collar. 

Oedotingis Drake 

Oedotingis Drake, 1942. lowa State Coll. Journ. Sci.17 (1): 19 

(Fig. 42) 

Cabeza. Corta, algo cuadrada, con la región occipital parcialmente cubierta por la 
capucha pronotal y con el dorso provisto de cinco espinas, donde el par basal es largo , 
anteriormente proyectado, rebasando los ojos, semierecto y agudo, el par anterior cor­
to, de casi la mitad de la longitud del par basal, siendo erecto y subagudo y la espina 
media es ligeramente mayor que el par anterior, semirecta y subaguda; ojos, algo rec­
tangulares y grandes; placa preantenal visible, pero angosta; antenas largas (sin reba­
sar la longitud de la cabeza y el pronoto juntos) y delgadas, con la pilosidad restringida 
al IV artejo; tubérculos anteníferos cortos y algo espiniformes; I artejo antena! subci­
líndrico, ligeramente mayor que el 11; 11 artejo, el más corto y cilíndrico; III artejo, 
el más largo y delgado; IV artejo antenal algo más largo que el I y II tomados juntos, 
fusiforme y con una pilosidad corta, inclinada y poco abundante; búcula ancha, con 
areolas muy pequeñas y anteriormente cerrada (Fig. 4); rostro concluyendo a la altura 
de las mesocoxas. Tórax. Pronoto. Dísco pronotal convexo y fosetado; collar proyectado 
anteriormente en una capucha pequeña, algo hinchada, con el borde anterior redon­
deado, con las areolas medianas, sin rebasar el diámetro de los ojos, no hialinas, y solo 
cubren la porción occipital de la cabeza; tricarinado; carina media uniseriada, poco 
elevada, surgiendo desde la capucha y concluyendo en el proceso posterior, las carinas 
laterales surgen de los callos, y terminan en el proceso posterior, el cual es largo, suba­
cuminado, con areolas de tamaño mediano, subcuadradas y no hialinas; paranoto, no 
expandido, ni hialino, doblándose sobre el dorso en dos hileras de células, quedando 
otras dos hileras en posición lateral, y el conjunto cubre toda la porción dorsal de los 
bordes anterolaterales del pronoto incluyendo los ángulos humerales y sin alcanzar las 
carinas laterales. Vientre. Canal rostral bordeado por carinas algo elevadas, foliáceas 
y bi'seriadas, y con la lámina metasternal de bordes redondeados y casi cerradas posterior­
mente (Fig. 4); orificio de la glándula senescente conspicuo. Patas cortas y delgadas; 
distancia de la procoxa a la mesocoxa mayor que la distancia meso-metacoxa. Élitro. 
Más angosto en la base, ensanchándose apicalmente y sobrelapado; área costal expan­
dida, ancha y en su tercio posterior más ancha que la discoidal con dos a cuatro hileras 
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de células medianas y grandes, subcuadradas y muy hialinas; área subcostal muy an· 
gosta, subvertical y de uniseriada a biseriada; área discoidal fusiforme, ligeramente 
ocupando más de la mitad de la longitud total del élitro, con areolas semejantes a las 
del proceso posterior; área sutura! alargada, expandida, muy hialina,. y semejante al 
área costal, de bordes redondeados y sobrelapada; lámina hipocostal muy angosta y 
uniseriada. 

Distribución 

Formado por solo dos especies, una citada para el Ecuador y la otra para México, 
O. mexicana Drake. 

Se tiene muy poca información del género, aunque parece tener una distribución 
Neotropical. 

Discusión 

Se caracteriza por la marcada diferencia en el tamaño de las espinas de la cabeza, 
donde las basales son más largas que las anteriores, y por el paranoto reflejado y plega· 
do dorsalmente. Lo separamos de Leptodictya porque éste presenta las cinco espinas ce­
fálicas similares en tamaño y por su capucha triangular, algo acuminada y muy poco 
hinchada, mientras que Oedotingis presenta el margen anterior de la capucha redondea· 
do y está hinchado. 

Phymacysta Monte 

Phymacysta Monte, 1942. Pap. Avulsos Sao Paulo 2(6): 106 

(Fig. 43) 

Cabeza. Con o sin espinas, y cubierta por la gran capucha pronotal; ojos reniformes 
y alargados en sentido dorsoventral; tubérculo antenífero muy corto; antenas largas 
y delgadas y con una escasa y corta pubescencia; I artejo antena! alargado, cilíndrico, 
el más robusto de todos y cuatro o cinco veces más largo que el II; II artejo, el más 
corto y subcónico; III artejo, el más largo y delgado de todos; IV artejo antena! casi 
tan largo como el I, fusiforme y con una pilosidad constituida por pelos largos; búcula 
ancha, elevada, areolada y anteriormente cerrada (Fig. 4); rostro generalmente largo, 
llegando a alcanzar el ápice de la metacoxa. Tórax. Pronoto. Collar proyectado anterior· 
mente y elevado en una capucha grande y globosa, generalmente muy hialina, que cu· 
bre la cabeza y habitualmente casi el total del disco pronotal, para continuarse con la 
carina media que es elevada y foliácea y que concluye en el proceso posterior, el cual 
es corto y acuminado; carinas laterales pueden o no presentarse, y cuando están pre· 
sentes, tienen diversos grados de desarrollo; paranoto ancho, subvertical, ligeramente 
dirigido hacia atrás, de bordes redondeados, aliforme, y con células grandes y hialinas; 
canal rostral bordeado por laminillas elevadas y foliáceas y posteriormente abiertas (Fig. 
5); borde posterior del metasterno ampliamente convexo y en un trazo imaginario re· 
basa el margen posterior de la metacoxa. Patas, largas y delgadas; distancia de la pro· 
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coxa a la mesocoxa del doble de la meso-metacoxa. Élitro. Más angosto en la base que 
en el ápice, el cual diverge, dejando las áreas suturales abiertas, redondeadas y amplia­
mente reticuladas; área costal expandida, muy hialina, con la base estrecha y uniseria­
da, con el tercio medio más ancho y el tercio posterior un poco más angosto; vena in­
terna del área costal profundamente sinuada; área subcostal generalmente angosta, con 
dos o tres hileras de células y nunca rebasa más de la mitad de la longitud total del 
élitro; área discoidal, fusiforme, elevada, más ancha que la subcostal, pero no más que 
la costal con células semejantes a las del área subcostal y sin rebasar la mitad de la 
longitud del élitro; lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

Formado por cinco especies americanas y dos de ellas representadas en México, 
P. tumida (Champion) y P. praestans (Drake). 

Aunque el número de especies no es muy grande, se distribuye desde el sur de los 
Estados Unidos de Norteamérica, a través de Centroamérica, las Antillas Mayores y 
Menores, hasta Sudamérica. 

Drake y Hambleton (1945) mencionan un posible origen Neotropical. 

Discusión 

Phymacysta se distingue por la capucha sumamente elevada y globosa que cubre la 
cabeza, y por la divergencia apical de los élitros. Podemos separarlo de Dicysta y Aepycy­
sta porque éstos presentan una vesícula en el proceso posterior y los élitros no divergen, 
y de Pliobyrsa porque la capucha de éste es pequeña, algo triangular y no cubre la cabe­
za más que en su porción occipital. 

Pliobyrsa Drake y Hambleton 

Pliobyrsa Drake y Hambleton, 1946. Ent. News 57 (5): 123 

(Fig. 44) 

Cabeza. Algo cuadrangular, con cinco espinas, el par basal largo, adyascente a los 
ojos e inclinado hasta casi adosado a la superficie cefálica, en tanto que las tres espinas 
anteriores son largas y erectas; tubérculo antenífero con un proceso obtuso mediano; 
ojos relativamente pequeños, alargados y arriñonados; artejos antenales provistos de 
una densa pubescencia conformada por sedas largas, delgadas e inclinadas; I artejo 
antenal cilíndrico, robusto, más largo que el II , pero más corto que el IV; II artejo 
el más corto y subcónico; III artejo, el más largo de todos, delgado y cilíndrico; IV 
artejo antenal fusiforme: búcula relativamente angosta, abierta anteriormente (Fig. 5), 
con el tercio posterior redondeado y apenas alcanzando el borde proster:ial; rostro re­
basando ligeramente el borde posterior de la procoxa. Tórax. PronÓto . Disco pronotal 
convexo, fosetado, brillante y tricarinado; collar ancho, con el tercio medio escasamente 
inflado en una capucha triangular areolada y ligeramente proyectada sobre la cabeza, 
y posteriormente se continúa con la carina media que es uniforme, ampliamente eleva-
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da, algo sinuada, foliácea, uniseriada con areolas de gran tamaño y extendiéndose has­
ta el ápice del proceso posterior; carinas -laterales conspicuas, aunque más bajas que 
la media, foliáceas y surgiendo desde los callos hasta la parte basal del proceso poste­
rior, el cual es corto, triangular, acuminado y areolado; paranoto ancho, .expandido, 
aliforme, con dos hileras de células grandes y hialinas y con la superficie provista de 
minúsculas espinas; canal rostral bordeado por carinas bajas, ensanchándose posterior­
mente y cerrado hacia atrás (Fig. 4); patas, cortas, delgadas y con una pubesencia inte­
grad& por pelos largos, delgados y más o menos cercanos entre sí; distancia de la pro­
coxa a la mesocoxa mayor que la meso-metacoxa. Élitro. Ovales y divergiendo apical­
mente; área costal ancha, muy expandida, con células grandes y muy hialinas; área 
subcostal angosta, de uniseriada a biseri-tda; área discoidal fusiforme, elevada, cónica 
y con las areolas medianas o un poco más pequeñas que las del área costal; área sutura! 
ampliamente expandida, alargada y con areolas un poco más grandes que las del área 
costal. 

Distribución 

Formado por seis especies americanas. Este es un nuevo registro para México y 
en un trabajo futuro daremos a conocer su biosistemática. 

Discusión 

Pliobyrsa puede distinguirse de los otros géneros por las cinco largas espinas cefáli­
cas y por la divergencia apical de los élitros. Semejante al género Phymacysta, aunque 
este último presenta la capucha pronotal muy grande y cubriendo toda la cabeza, mien­
tras que Pliobyrsa tiene la capucha muy pequeña y no cubre toda la cabeza. 

Pseudacysta Blatchley 

Pseudacysta Blatchley, 1926. Het. East. North Amer.: 497 

(Fig. 28) 

Cabeza. Pequeña, con dos a cuatro espinas cortas y con un arreglo variable; tubér­
culo antenífero ligeramente hinchado y subcónico; atenas largas, delgadas y mayores 
que la longitud del pronoto; 1 artejo antena! cilíndrico, robusto y un poco más largo 
que el II que es subcónico y el más corto de todos; 111 artejo, delgado, cilíndrico y 
el más largo de los cuatro; IV artejo antena! fusiforme, delgado y mayor que el I; ojos 
grandes y ovales; búcula ancha, moderadamente larga, fosetada y anteriormente ce­
rrada (Fig. 4); rostro alcanzando el ápice de las mesocoxas. Tórax. Pronoto. Disco pro­
notal conpicuamente convexo, glabro, fosetado, unicarinado ( ocasionalmente tricari­
nado ), con el lóbulo anterior abruptamente constreñido y con una anchura menor que 
la anchura a través de los ojos; proceso posterior algo acuminado, ensanchado y foseta­
do; paranoto muy reducido, sólo presente en los ángulos humerales y con dos areolas 
pequeñas; ventralmente con el canal rostraa posteriormente cerrado (Fig. 4), ensan·· 
chado a la altura de la mesocoxa y delimitado por carinas bajas; patas cortas y delga-
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das; distancia de la procoxa a la mesocoxa mayor que la meso-metacoxa; orificio de 
la glándula senescente evidente. Élitro. Muy anchos, oblongos, sobrelapados y apical­
mente redondeados; área costal basalmente subvertical, muy ancha, expandida, con 
areolas medianas, e igual o ligeramente mayor que la discoi~al; área subcostal, subver­
tical, casi tan ancha como la discoidal y al igual que ésta con areolas pequeñas; área 
discoidal ensanchandose en el ápice, el cual está abierto; área sutura! alargada, am­
plia, de bordes redondeados y sobrelapada. 

Distribución 

Género monotípico y la única especie P. perseae (Heidemann), se distribuye en Es­
tados Unidos de Norteamérica y México, citándosele como plaga del aguacate (Mac­
Gregor Y Gutiérrez 1983). 

Discusión 

El género Pseudacysta se caracteriza por la reducción del paranoto, confinado a los 
ángulos humerales y formado por una o dos células pequeñas y por el área discoidal 
abierta ápicalmente. Lo separamos de Acysta por el área discoidal cerrada en su extre­
mo posterior y por un mayor desarrollo del paranoto. 

Teleonemia Costa 

Teleonemia Costa, 1864. Ann. Mus. Zoo!. Napoli 2: 144 

(Fig. 45) 

Cabeza. Cuadrangular, con dos, tres o cinco espinas, generalmente inclinadas y cu­
ya longitud, diámetro y grosor varían según las especies; ojos grandes, reniformes y 
con trayectoria dorsoventral; tubérculos anteníferos hinchados y conspicuos; antenas 
variables, cortas o largas, delgadas o engrosadas y con una pilosidad corta, espesa y 
apretada; 1 artejo antena! corto, subcuadrado y robusto; II artejo, más corto que el 
1, subcuadrado y robusto; III artejo, el más largo y delgado, aunque también robusto 
y cilíndrico; IV artejo antena! más largo que el I, ancho, fusiforme o subfiliforme; bú­
cula ancha, elevada y anteriormente abierta o cerrada (Figs. 4 y 5); rostro de longitud 
variable, llegando a alcanzar hasta el tercer o cuarto esternito abdominal. Tórax. Prono­
to. Disco pronotal convexo, fosetado o areolado y algo pubescente; collar truncado o 
proyectado en una capucha muy pequeña e inflada, que nunca rebasa la parte media 
de los ojos; tricarinado, con las carinas completas, costilladas o laminadas, uniforme­
mente elevadas y uniseriadas, la media surgiendo desde el collar, las laterales surgen 
de los callos y todas concluyen en el proceso posterior, el cual es acuminado y largo; 
paranoto estrecho, subvertical, no expandido, uniseriado u obsoleto; canal rostral pa­
ralelo, ancho o angosto, delimitado por carinas poco elevadas y abierto posteriormente 
(Fig. 5); orificio de la glándula senescente conspicuo, elevado sobre la superficie, ova­
lado y ocupado una posición estrictamente lateral; borde posterior del metasterno su­
mamente bifurcado; patas, moderadamente largas y delgadas; distancia de la procoxa 
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a la mesocoxa mayor que la meso-metacoxa. Élitro. Alargado, de márgenes cercana­
mente paralelo, con el ápice sobrelapado y los bordes redondeados; área costal muy 
angosta, subvertical, con una a tres hileras de células pequeñas y areoladas, o con una 
sola hilera de células grandes; área subcostal angosta y subvertical; área discoidal ma­
yor que la mitad de la longitud del élitro, subangulada y con el margen externo casi 
recto; área sutural completamente sobrelapada, de bordes redondeados y con la super­
ficie reticulada; lámina hipocostal aparentemente uniseriada. 

Distribución 

Formado por 83 especies, dos de procedencia incierta y las restantes americanas, 
aunque una es cosmopolita (T. scrupulosa St&l) citándosele para África, Asia y Austra­
lia. Ocho de ellas se distribuyen en México, y son: T. cylindricomis Champion, T. nigri­
na Champion, T. notata Champion, T. prolixa (St&l), T. sacchari (Fabricius), T. schwarzi 
Drake, T. scrupulosa Stal y T. van'egata Champion. De origen Neotropical (Drake, 1922, 
1931; Drake y Hambleton, 1944, 1945; Monte, 1944). 

Discusión 

El género Teleonemia lo separamos de los demás géneros por el paranoto angosto, 
uniseriado y subvertical, y por sus antenas robustas y pubescentes. Lo separamos de 
Leptoypha porque ésta presenta el pronoto unicarinado y el paranoto obsoleto, mientras 
que Teleonemia presenta las tres carinas bien definidas. 

Tigava St&l, 1858. Bidrag Rio-J an. 1: 63 

(Fig. 46) 

Cabeza. Cuadrangular, con tres espinas, una media dorsal, erecta, aguda: y que emer­
ge entre los tubérculos anteníferos, y dos basales semierectas o recostadas sobre la su­
perficie de la cabeza y adyacentes a los ojos; ojos grandes y ovalados; tubérculos ante­
níferos cortos e hinchados; antenas largas y delgadas y con la longitud total conspicua­
mente mayor que la longitud total del cuerpo; 1 artejo antena) cilíndrico, muy robusto, 
cuya longitud es prácticamente de la mitad de la·Jongitud del 111 artejo; 11 artejo, me­
nor que el I y subcónico; 111 artejo el más largo, delgado y cilíndrico; IV artejo antena) 
fusiforme , aplanado y con una pilosidad integrada por pelos semidecumbentes; tylus 
abruptamente declivente, robusto y convexo; búcula desarrollada, anteriormente ce­
rrada, multiseriada y rebasando posteriormente el margen prosterna); rostro corto y 
apenas alcanzando el borde posterior de la procoxa. Tórax. Pronoto. Disco pronotal con­
vexo y conspicuamente fosetado; tricarinado, con la carina: media completa, uniseria­
da y algo más elevada que las laterales, que se proyectan desde el callo pronotal hasta 
alcanzar el proceso posterior, el cual es largo, subacuminado y areolado; collar ante­
riormente sinuado o truncado y liger.amente hinchado en una minúscula capucha; pa­
ranoto muy angosto u obsoleto, dando el aspecto de una costilla angosta y uniseriada; 
canal rostral ensanchándose a la altura del metasterno, delimitado por laminillas bajas 
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y uniseriadas y posteriormente cerrado (Fig. 4); patas, largas y delgadas; distancia de 
la procoxa a la mesocoxa marcadamente mayor que la meso-metacoxa. Elitro. Alarga­
do, mucho más largo que el abdomen, con la anchura mayor cerca del ápice; área cos­
tal angosta y generalmente uniseriada; área subcostal angosta,.un poco más ancha que 
la costal y biseriada; área discoidal menor que la mitad de la longitud del élitro, con 
el margen posterior corto y oblicuo y a veces incompleto; área sutura! alargada, ancha, 
sobrelapada y de bordes redondeados; lámina hipocostal uniseriada. 

Distribución 

Formado por 15 especies americanas y en México solamente está representado por 
una especie, T. pulchella Champion. 

De origen Neotropical, se extiende desde México, a través de Centroamérica y sur 
de Sudamérica (Drake, 1922 y Drake y Hambleton, 1944). 

Discusión 

Queda segregado de los géneros restantes, por tener el cuerpo sumamente largo 
y delgado y las antenas rebasan la longitud total del cuerpo. Lo separamos de Macrotin­
gis dado que este presenta una sola espina cefálica, mientras que en Tigava existen tres, 
siendo dos basales y una media. 
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Fig. 1. Vista esquemática dorsal de Corythaica St~ (Tinginae-Tingini). 1, II, III, IV - artejos antenales; AC 
= área costal; AD - área discoidal; AS - área subcostal; AST • área sutura!; CA • capucha; CL • 

carina lateral; CM - carina media; DP - disco pronotal; PA • paranoto; PP - proceso posterior. Fig. 
2. Vista esquemática lateral de Corythaica St~ (Tinginae-Tingini). B. • búcula; CA • capucha; CL = cari­
na lateral; CM - carina media; DP - disco pronotal; E - élitro; LH - lamina hipocostal; PA = parano-

to; RO - rostro. 
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Fig. 3. Vista esquemática dorsal de Phatnoma Fieber (Cantacaderinae-Phatnomini). AC - área costal; AD 
- área discoidal; AS - área subcostal; B • .búcula; C - clavus; CL - carina lateral; CM - carina media; 

CO • callo; E - escutelo; PA - paranoto . 
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Figs. 4--5. Diagrama ventral de cabeza y tórax (Tingidae). Fig. 4-. Búcula y canal rostral cerrados. Fig. 5. 
Búcula y canal rostral abiertos. B - búcula; CR - canal rostral; LA - laminas ocarinas del canal rostral; 
MS - mesostemo; MT - metastemo; PR - prosterno; RO - rostro; T - tylus. Figs. 6-10. Diagrama 
dorsal de cabeza y pronoto señalando las estructuras utilizadas en la sistematica de Tingidae. Fig. 6. Cabeza 
sin espinas; pronoto unicarinado, sin capucha y sin paranoto; proceso posterior largo . Fig. 7. Collar ligera­
mente proyectado y elevado en una capucha pequeña; paranoto reflejado y poco desarrollado; proceso poste­
rior largo . Fig. 8. Collar proyectado y ligeramente hinchado (capucha); paranoto expandido y poco desarro­
llado; proceso posterior corto. Fig. 9. Collar hinchado y globoso constituyendo una conspicua capucha; para­
noto expandido y poco desarrollado; proceso posterior largo. Fig. 10. Collar sumamente globoso hasta for­
mar una capucha que cubre la cabeza; paranoto ampliamente expandido y alíforme; proceso posterior corto. 
C - capucha; CA • callo; CB - cabeza; CL - carina lateral; CM - carina media; CO - collar; EA 

. - espinas anteriores; EB • espinas basales; EM • espina media; PA - paranoto; PP - proceso posterior . 
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23 

LÁMINA IV 

Fig. 23. Vista dorsal de Phatnoma Fieber (Cantacaderinae). 
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LÁMINA V 

Figs. 24-27. Vista dorsal de Tinginae. Fig. 24. Leptodictya Stg¡ . Fig. 25. Dictyla St~. Fig. 26. Acalypta West· 
wood . Fig. 27. Amblystira Stg¡. 



Figs. 28-31. Vista dorsal de Tinginae . Fig. 28. Pseudacysta Blatchley. Fig. 29. Acysta Champion. Fig. 30. At­
h,as Champion. Fig. 31. L,ptoypha St~. 
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LÁMINA VII 

. Fig. 32. Vista dorsai de A canthoduila St~ (Tinginae). 
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LÁMINA VIII 

Fig. 33. Vista dorsal de Aepycysta Drake y Bondar (Tinginae). 
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LÁMINA IX 

Fig. 34. Vista dorsal de Calotingis Drake (Tinginae) 
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LÁMINA X 

Fig. 35. Vista dorsal de Corythaica Stfu (Tinginae). 
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Fig. 36. Vista dorsal de L'orytnucna Na.i p"mgmaer 
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LÁMINA XII 

Fig. 37. Vista dorsal de Dtclwcysla Champion. 
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Fig. 38. Vísta dorsal de Dicysta Stg¡ (Tinginae) · 
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" i.,');,:;::1 

Fig. 39. Vista dorsal de Gargaphia St~ (Tinginae). 
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Fig. 40. Vista dorsal de Leptopha,;a StÍil (Tinginae). 
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LÁMINA XVI 

Fig. +l. Vista dorsal de Macrotingis Champion (Tinginae) 
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LÁMINA XVII 

Fig. 42. Vista dorsal de Oedotingis Drake (Tinginae). 
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LÁMINA XVIII 

Fig. 43. Vista dorsal de Phymacysta Monte (Tinginae). 
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LÁMINA XIX 

Fig. 44. Vista dorsal de Pliobyrsa Drake y Harnbleton (Tinginac). 
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LÁMINA XX 

Fig. 45. Vista dorsal de Ttltontmia Costa (Tinginae) 
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LÁMINA XXI 

Fig. 46. Vista dorsal de Tigava St~I (Tinginae). 




